
Acerca de la personalidad y 
el Carácter (1). 

1.—LA DEFINICIÓN Y DELIMITACIÓN FENOMELÓGICA. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Defin im os la personalidad como el sistem a de las dis-
posicion es in d ividuales dom inan tes según el cual se ordena 
y m an ifies t a la vida an ím ica de cada su jeto en lo que res-
pecta a su espon taneidad, a su impresionabilidad y a su mo-
do de r eaccion ar d ist in t ivos, con cier to gr ad o de coheren-
cia y con m ayor o m enor conciencia e in tención del yo. E l 
an á lisis de esta defin ición nos perm it ir á ahondar en lo que 
o fr ece de in teligible n uest ro peculiar ser an ím ico-espir itual, 
la en t idad m et a fís ica de cada hom bre, en sí inalcanzable y 
cu yo estud io desborda la esfer a del conocimiento psicológi-
co y en gen er a l de la ciencia. Com o es sabido, la personali-
dad es ob jeto de conocim ien to de d iver sas disciplinas filosó-
fica s . E s claro que aquí la consideram osyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA sólo desde el pun -
to de vist a psicológico, sin llegar al extrem o, precon izado 
por a lgu n os in vest igadores contemporáneos, de a t r ibu ir a 
la ' 'ca r act er ología " entidad de disciplina independiente. E l 
cr it er io en que se basa tal separación , según  H E L W I G , es que 
la psicología in vest iga los procesos an ím icos en sus relacio-
nes in tern as, en cor te t r an sver sal, con act itud in d iferen te zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

( 1)  E l co n te n id o  de  e s te  a rt ícu lo  fo r m a p a r te  de  un  t r a b a jo  qu e  ap are ce rá 
p ró x im a m e n te  en  fo rm a de  libro . 



respecto de las in stan cias an ím icas y la va lo r a ción , m ien t r a s 
que la ca r act er ología con sidera el a lm a en su en fr on t a m ien -
to con la existen cia , en cor te lon git u d in a l, en el con fl ict o 
creador de sus fu er za s con el m u n do y en el va lo r p os it ivo 
y n egat ivo de sus m an ifest acion es. P e r o la p s icología qu e 
hoy se con st ituye y que n osot ros t r a t a m os de p r om over n o 
sólo es fen om en ológica , es t r u ctu r a l y de su p er ficie sin o t a m -
bién d inám ica, gen ét ica , in t egr a l y p r á ct ica , con lo cu a l de-
saparece la d ifer en cia que se p r et en d e e r igir . As í d e t er m i-
n ada la m ater ia de n uest r o estu d io, p a sa m os a e xa m in a r el 
detalle de la d efin ición p r opu est a . 

i.° Que la per son alidad sea el s is t em a de las d isp osicio-
nes in d ividuales dom in an tes, im p or t a r econ ocer u n fo n d o de 
con stan cia in t r ín seca pecu lia r al su je t o que n o se co n fu n -
de con la tota lidad de su s fen óm en os a n ím icos . E n e fect o , 
m i per son alidad es a lgo a la vez m á s estable, d ife r en cia d o , 
p r ofu n d o y or igin a l que m i act ivid ad con scien t e de ca d a m o-
m en to, y con st it u ye u n aspecto del con ju n t o de m i vid a p s í-
qu ica , aspecto fo r m a l por excelen cia . E s t o ú lt im o es lo qu e 
preten dem os s ign ifica r al decir que la p er son a lid ad es u n 
sistem a, esto es, un m odo o con ju n t o de t en d en cia s le ct o -
r as de la econ om ía de la exis t en cia in d ivid u a l. To d o es t a d o 
o acto psíqu ico se m a n ifies t a com o r evelación de a lgo qu e 
p reexiste, de u n a con d ición n a t iva o poten cia la t en t e : el fe -
nómeno no su r ge sin o gr a cia s a la a ct u a lid a d de u n r e so r t e 
vir tu a l de ser . E s t a con d ición ger m in a l es la d isp os ición , 
facu ltad que esboza d ir eccion es d et er m in ad as , m ed ios de 
acción especiales y ám bito m á s o m en os d e fin id o de vid a 
an ím ica posible. La s d isposicion es con s t it u yen u n s is t em a 
tan to por tener un a base o fu en t e gen e r a t r iz com ú n , cu a n -
to por hallar se en r elación u n as con o t r a s de su er t e qu e su s 
m an ifest acion es fo r m a n u n con ju n t o en in cesan t e p r oceso 



de in tegr ación . Es t e sistem a va r ía de un su jeto a ot ro se-
gú n la ser ie de las disposiciones que se destacan en lo que 
r especta a su calidad, su vigor y per sist en cia : tal es la con-
telación sin gu lar dominante de la a r m ad u r a personal ín t i-
m a. 

2.° E l sistem a de disposiciones que for m a la personali-
dad tan to orden a cuan to pone de m an ifiesto el modo de 
ser de cada su jeto. Est o en traña una dist inción de dos as-
pectos de la per son alidad : el de super ficie y el de fon do. E n 
efecto, la personalidad se pone en evidencia a lo largo de la 
vid a segú n las circun stan cias cfel destino individual, sin que 
ja m á s se logr e vat icin ar con cer teza qué resor tes en t r arán 
en fu n ción an te n uevas situaciones de im por tancia ni se pue-
da con jet u r a r cóm o habr ía sido la conducta de una persona 
si las con dicion es de su for m ación fuesen radicalm ente dis-
t in tas a las h istór icas. Lo que ya se ha puesto de m an ifiesto 
y lo que pod r á pon erse en evidencia no concuerdan siempre 
o no con cuerdan del todo. Es t os dos aspectos guar dan en tre 
sí un a r elación com parable con la que exist ir ía en tre layxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA na-

tura naturata y la natura naturans, en tre lo objet ivado y la 
vir t u d cr ead or a , en t r e lo explícito y lo implícito, ya que la 
vid a vivid a es cosa fin it a , inconm ensurable con la vida, in-
fin it a en m ater ia de posibilidades. La palabra "ca r áct er " se 
ap lica de or d in ar io con una y la m ism a extensión que per-
son alidad . Com o observa  K L AG E S , carácter puede m ost r ar 
un an im al, un a p lan ta, hasta un objeto inan im ado, pero sólo 
el h om br e posee person alidad . K L AG E S considera tam bién 
que la per son alidad es inseparable cíe la conciencia del yo, 
lo que es ju s t o ; m as, a n uest ro en tender , la par t icu lar idad 
esen cial de ella es su índole germ in al in exh au sta . E n condi-
cion es óp t im as el observador de fu e r a y el propio yo pueden 
ap r eh en der las cualidades del car ácter , posit ivas o n egat i-



vas, y for m a r una idea m ás o m enos r ea list a de su en t idad , 
pero n i uno ni otro disponen de datos su ficien t es p a r a a b a r -
car en toda su r iqueza los recursos de la per son alidad n o 
puestos aún a prueba por el destino. P o r ta les r azon es lla-
m am os ca r á ct e r , en sentido est r icto, a la per son alidad m a-
n ifiest a , al porte adquir ido. 

3.0 La personalidad no es, com o se la d efin e or d in a r ia -
mente, sólo el modo de reaccion ar in d ividu a l, n i con siste en 
la sum a de d ifer en cias de la m en talidad de un su je t o r es-
pecto de los demás o del t érm in o m edio. E s in h eren te a la 
personalidad tan to lo d ist in t ivo de la espon tan eidad y de la 
im presionabilidad cuan to la m an er a de r eaccion ar a las in -
flu en cias exter n as de cada h om bre. Aq u í la im pr esion abili-
dad se r efier e especialm ente a la vid a a fect iva , a s í com o la 
espon taneidad y la r eacción con ciern en al dom in io de las 
tendencias in st in t ivas y la volun tad . Lo que se puede llam ar 
el com ún denom inador de estos aspectos de la act ivid ad an í-
m ica es la exper ien cia vivid a de la va lor ación que vien e a 
ser com o la causa fin a l de los actos per son ales. To d o ser h u -
m an o en fr en ta la realidad con un a act itud no pu r am en te ob-
je t iva y n eutral, sino con el alm a ab ier t a a l m un do de lo 
a t r ayen te y de lo repelen te: es im presion ado fu n d a m en t a l-
mente por aquello que la cosa o la situación le o fr ece de bien 
o de m al, por espon táneo m ovim ien to apetece y r ea liza va -
lores, y de esta suer te así com o de m an er a r eact iva e jecu t a 

acciones s ign ifica t ivas par a su vid a y par a su esp ír it u 
cada uno según su propia y sin gu la r escala de p r ed ileccio-
nes. Gracias a la act itud va lor a t iva el in d ividuo no sólo se 
in ser ta con n exos vita les en su am bien te cir cu n d an te p a r -
t icu lar sino que con su est im at iva se r em on ta t am bién a la 
ordenación espir itual del m undo y de la exist en cia , en que 
cada cual tiene que cumplir decisiones absolu tam en te per so-



n a les . Desd e este pun to de vis t a la per son alidad es, com o 
p ost u la  A L L E R S , "aqu ella ley de p r efer en cia de va lor es b a -
sad o en la cu a l el h om br e in d ivid u a l a ju s t a su acción ". Con 
sem eja n t e cr it er io la in vest igación p sicológica ofr ece la p o-
sib ilid ad de p en et r a r la ver d ad er a n a t u r a leza del ca r áct er . 
Cier t a m en t e , es un cam in cTcfífícil de r ecor r er con éxit o en 
la p r á ct ica , p er o fu e r a de él no h ay acceso a la su bst an cia de 
la p er son a lid ad , lo que no ocu r r e con los m étodos de Ja psi-
cología d ife r en cia l. E n efecto, la ver ifica ción de d ifer en cia s 
o gr a d o s de va r ia ción in d ividu a l en las d iver sas fu n cion es 
p síqu icas , sobr e todo las m ás accesibles a los exper im en tos 
de la b or a t or io y a las p r u ebas de la psicotecn ia , n ada im por -
t an t e o fr e ce p a r a el con ocim ien to real del ca r á ct er de u n hom -
br e d et er m in ad o. La exper ien cia con fir m a a d ia r io la este-
r ilid ad en est a m a t er ia de los sim ples r eper tor ios de d ifer en -
cia s segú n el t ipo de la llam ada "ecuación p er son a l" y de 
las cor r elacion es establecidas sobre la base de la ap licación 
de cu est ion a r ios . E l n úcleo de la per son alidad es in accesible 
a t a les p r oced im ien tos su p er ficia les y_  m ecán icos. "E s t a psi-
co logía d ife r en cia l t r a t a de r econ st r u ir al in d ividuo a t r a -
vés de la yu xt a p os ición de a t r ibu tos gen er a les, pero con eso 
j a m á s llega h a s t a el in d ivid u o; lo que ofr ece son m eras pie-
za s , fa l t a el vín cu lo esp ir it u a l" ( N O H L ) . 

4.0 Decim os qu e la per son alidad m a n ifies t a cier to gr a -
do de_  coh er en cia , lo cu a l equ iva le a r econ ocer en ella in te-
gr a ció n o r gá n ica suscept ible de ser com pren dida. La con -
d u ct a del h om br e n or m al, a pesar de la com plejidad del con -
ten ido y de las fo r m a s de su vid a an ím ica, con su accid en -
tado com er cio con el m un do tem poral y las d ificu lt a d es de 
su a r t icu lación con el del esp ír itu , m u est r a a l obser vad or 
u n a con exión fu n d a m en t a l e in con fun d ible, de m a n er a que 
su con ju n t o r ep r esen ta la exp r esión m ás o m en os im p er íec-



ta. de un a un idad . La person alidad en car n a p r ecisam en t e ese 
sistem a un itar io de la d irección gen er a l de la vid a a n ím ica 
su b jet iva , ese r égim en de con stan cia cu a lit a t iva en la m ovi-
lidad de la acción m u lt ifor m e, esa d et er m in ación de la con t i-
nuidad y la consecuencia de cada ser h u m an o a lo la r go de 
su h istor ia . Com o toda u n id ad vivien t e , la que n os ocu p a 
car ece del r igor propio de los con tor n os de u n a cosa o de la 
coordin ación de un sistem a m ecán ico, y n o exclu ye la va -
r iedad, las d iver gen cias y h a s t a los a n t a gon ism os in t es t in os . 
"La un idad del a lm a h u m an a — ob ser va a este p r op ós it o 
P F AE N D E R — n o está con st it u id a por sus p a r t es , ó r ga n os y 
t er r itor ios, sino que es el m ism o fu n d a m en t o p or t a d or d e 
su m ult ip licidad . L a un idad del a lm a es pues de h ech o ( n o 
en el orden t em p or a l) lo p r im ar io fr en t e a su m u lt ip licid a d ". 
Es t o no obsta p a r a que la un idad p er son a l, an te todo u n i-
dad de est ilo, se p er feccion e con n exos a d q u ir id os en el cu r -
so de la exis t en cia . La m ism a fo r m a ción de la p er son a lid ad 
es u n proceso gr a d u a l de a fir m a ción de la vid a a n ím ica u n i-
t a r ia : el n iñ o pequeño car ece p r op iam en te de p e r son a lid a d ; 
las d isposiciones que en él p r ed om in an son las va r ia s y a 
veces d iscordan tes de la sim ple con st itución p s icofís ica , con -
d icion ada por la h eren cia . Sólo en el cu r so del d esa r r ollo se 
esboza y d efin e la or gan ización de la p er son a lid ad , h a s t a 
cier to pun to sin tet izan do lo d isper so y acor d an d o lo d iver -
gen te de la p len itud or igin a l. P o r eso las p a r t icu la r id a d es 
del m odo de ser de u n n iñ o a m enudo son exp licab les , m a s 
no com pren sibles. La suscep t ibilidad de com p r en sión del ca -
rácter es cor r ela t iva con la coh eren cia de su s m a n ife s t a cio -
nes. In cluso a lgu n os psicólogos destacan esto com o lo esen -
cial. As í J AS P E R S d efin e la per son alidad d icien do qu e es "e l 
con ju n to de las r elacion es com pren sib les de la vid a a n ím i-
ca, var iables de un in d ividu o a o t r o", o com o "e l todo de 



las r elacion es gen ét icas com pren sibles" de un su jeto. N o s o -
t r os n o som os tan radicales. En n uest r a defin ición h ab la -
m os de cier to gr ad o de coherencia, lo que equivale a u n a 
com pren sión r ela t iva , pues en la d in ám ica de. la per son ali-
dad in tervien en factor es insospechados y or igin ales asocia -
cion es de ten den cias que m uchas veces no se r evelan ni al 
p rop io su jeto, aunque sea perspicaz en el au toan álisis. As í , 
por ejem plo, el gir o especial del carácter de una person a pue-
de ser in t er p r et ad o sat isfactor iam en te sólo con ayuda del 
con ocim ien to de la «vida del padre o de la m adre, que m os-
t r a r a la m ism a peculiar idad en la época correspondien te. 
Com o ver em os después, es innegable que hay m an ifestacio-
n es gen u in as de la personalidad dependien tes estr ictam en te 
del p a t r im on io h ered itar io e in in teligible sin el conocim ien-
to de los datos r ela t ivos al mismo. 

5.0 L a m ayor o m enor conciencia e in tención del yo es 
el ú lt im o aspecto de n uest r a defin ición . E11 cier to modo, la 
per son a lid ad t ien e en el yo su cen tro, en el doble sentido de 
que, n o sin lim itacion es, domina la perspect iva del modo de 
ser per son al y de que ejer ce in fluen cia determ inan te sobre la 
act ivid ad de éste. Yo me vivo a m í m ism o como entidad 
con stan te y pun to de r efer en cia en medio del conten ido cam-
bian te de mi exper ien cia y yo tam bién me vivo como agen te 
d et er m in a t ivo de cier t as t r an sform acion es que se operan en 
la econ om ía de mi ser . N o son por completo aislables una 
de ot r a estas fa ses de la realidad subjet iva , pues la concien-
cia de sí n o sólo cor respon de a un a ver ificación estát ica del 
p r op io m odo cíe ser , sino que en t rañ a actos de nacien tes au -
t ocon figu r a ción : lo que me parece que soy o puedo ser es 
ya u n a d irección par a que yo, en cier to modo, sea así de 
in m ed ia to .y act ivam en te, con todas sus consecuencias. Es t a 
in flu en cia p lasm ador a es par t icu larm en te m an ifies t a en las 



gr a ves situacion es, en los m om en tos cr ít icos y d ecis ivos d e 

la exist en cia . 

La r elación del yo con la p er son a lid ad — qu e 110  es en 
r igor la r elación de la par te al t od o—t ien e un a ser ie de a sp ec-
tos, en t r e los cuales deben señ a la r se los s igu ien t es : el sen -
t im ien to de la per son alidad , la con cien cia de los va lo r es p er -
sonales, el conocim ien to de un o m ism o, el id ea l de la p r op ia 
person a, la au tocr ít ica y el d om in io de sí m ism o. E l sen t i-
m ien to de la per son alidad n o depen de t a n t o de la in flu en -
cia d irecta de n u est r as d isposicion es n a t iva s cu a n t o de la 
huella d eja d a por la exp er ien cia r e la t iva a la in t e r a cción en -
tre n uest r a per son alidad con cr et a y los a con t ecim ien t os de 
n uest ro dest ino. E s u n sen t im ien to, s iem p r e a lgo va go , qu e 
se con st ituye y d ife r en cia a lo la r go de la vid a , con p er ío-
dos de equ ilibr io y p er íod os de in segu r id a d , con in t en s ifica -
ciones y debilit am ien tos, con ilu sion es y fa lsea m ien t os , t a n -
to m ás au tén t ico cu an t o m ás fu n d a d o en los e fect os de la 
vid a act iva . E s d ifícil de d is t in gu ir lo del sen t im ien t o d e los 
va lor es de la p er son a lid ad . Com o se sabe, es t os son los va -
lores m á s con cretos y d ifer en cia d os , de cu ya p len it u d y va -
r ied ad apen as puede p er ca t a r se un o m ism o. L a r eve la ción 
de los va lor es que en ca r n a la p er son a lid ad , a l igu a l qu e el 
sen t im ien to de sí m ism o, depen de en p a r t e a p r ecia b le de la s 
vicis it u d es de la exis t en cia , sobre todo de la ed u ca ción , en 
que la va lor a ción — exp lícit a o im p lícit a — qu e h a cen d e 
n osot ros los d em ás es a veces de in ca lcu lab les con secu en cia s , 
incluso p a r a la con st it u ción del ca r á ct er . Y t a n t o la r eve la -
ción o n o r evelación de va lor es per son a les cu a n t o la e s t r u c-
t u r a de su con ju n t o — o r ga n iza d a en el cu r so de la fo r m a -
ción esp ir itual del in d ivid u o — in flu yen sob r e la a u t ova lo -
r ación efect iva y a la vez son in flu id a s por ella . D e a h í qtte 
el sen tim ien to de va ler p r op io de 1111 su je t o se co n fu n d a f á -



«cilmente con las m an ifestacion es ele su a fá n de valer , el cual 
p u ed e ser tan to m ayor cuan to m enor sea el propio va ler 
r ea l: el sen t im ien to ín t im o de un a exigu a sign ificación per -
s on a l obr a en este caso como a gu ijón sobre las tendencias 
•egot ím icas, desen fren án dolas. 

E l conocim ien to de uno m ism o, en el sen t ido psicológi-
co, es un proceso cuya objet ividad asequible — siem pre li-
m itad a — depende de la apt itud para la in tencionalidad re-
fle xiva y del saber acerca del hombre en gen eral. Aq u í, co-
m o siem pre, la aprehensión de lo individual es in separable 
•de la in teligen cia de lo un iversal. E s una tarea for zosam en -
t e im p er fect a , con un m ar gen de ilusión que nadie puede 
m ed ir y cu yas ven t a ja s y peligros escapan a la previsión . 
E l procedim ien to menos in seguro es el cotejo de los propó-
sitos y pron óst icos subjet ivos con la acción real en el curso 
h istór ico de la vida personal. E l único exper im en to que ca-
<be en esta m ater ia es el precon izado por  G O E T H E : "Tr a t a de 
•cum plir t u deber , y al m om ento sabrás qué hay en t í". La 
im p er fección del conocim ien to de sí m ism o se comprueba con 
<ei hecho de que a m enudo los dem ás pueden prever con m ás 
^ acierto que uno la con ducta en un a situación determ inada. 

E l ideal de la propia person a, producto de las aspiracio-
n e s m á s ín t im as y de lo que se adm ira sin r eservas en m ate-
r ia de bienes subjet ivos, es la figu r a cuya presencia espi-
r it u a l con t r ibuye a or gan iza r la actualidad de cada cual, por 
lo m en os en situacion es par t icu larm en te importan tes par a 

l a est im a prop ia . Es t e ideal puede corresponder no sólo a los 
•deseos ín t im os sino tam bién a las posibilidades de au tor r ea-
lización . E n este caso es el incen tivo eficaz del desen volvi-

m ie n t o arm ón ico de ia personalidad. E n el caso con t r ar io, 
es sólo un papel que se anhela desem peñar , "u n m ito vivid o" 

ca p a z de fa lsea r toda la organ ización de la person alidadyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA y  



su in ser ción en el m un do r ea l. E n lu ga r de ap r eh en d er b ie-
n es au t én t icos y de s it u a r se en la sociedad e fect iva de los. 
h om br es, el su je t o con st r u ye en ton ces u n s is t em a a r t i ficio -
so de ficcion es , que no ilu sion an del todo n i a l p r op io a ge n -
te. L a au t ocr ít ica ser ía el m e jo r an t íd ot o con t r a ta.1 d esvia -
ción , si la in capacidad p a r a e je r cit a r la n o fu es e u n a de la s 
con d icion es del n acim ien to de ést a . E n e fect o , la t en d en cia 
al au toem bellecim ien to en gañ oso p r ed isp on e ya a ju zga r s e 
er r ad am en te a sí m ism o y a descon ocer las e fe ct iva s p osib i-
lidades in t r ín secas. I gu a l cosa ocu r r e cu an d o in t e r vien en 
con d icion es de la p er son a lid ad op u est a s a la s s eñ a la d a s : des-
con ocim ien to de la p r op ia en t id ad por exceso de a u t ocr ít i-
ca , depen dien te de u n a va lor a ción n ega t iva o m in in ñ za d o r a 
de sí, a n exa al ap ocam ien t o o a o t r a con d ición a fe c t iva se-
m ejan t e. 

La in jer en cia de la in ten ción del yo en el fu n cion a m ien -
to de la p er son a lid ad se m u es t r a de m a n er a r evela n t e en los 
actos de d om in io de sí, de au tod iscip lin a , de ven cim ien t o in -
t er ior , de au t oed u cación . Con el e je r cicio r e f le x ivo de la 
volu n t ad el su je t o d et er m in a la d ir ección de la a ct ivid a d p er -
son al con for m e a exigen cia del esp ír it u o a m od elos de co n -
d u ct a que r equ ier en opon er r esis t en cia a d e t e r m in a d a s t en -
den cias, especia lm en te de, n a t u r a leza vit a l. zyvutsrponmlkjihgfedcbaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA

2.—ESTRUCTURA GENERAL DE LA PERSONALIDAD. 

La vida anímica toda funciona como una est ructura y 
no com o u n a su m a de elem en t os ; es u n a a ct ivid a d a la ve z 
compleja y un itar ia, cuyos fenómenos, estados y d ireccio-
nes se r elacion an y p en et r an r ecíp r ocam en t e en u n a t ot a li-
dad original. La personalidad presenta más acen tuado este 
ca r á ct er or gán ico, esta or d en ación ín t im a : en ella lo p a r cia l 
se a ju s t a est r ech am en te a l fu n cion a m ien t o -del t od o, y las. 



fu e r za s en ju ego m an ifiest an sobresalien te jer arqu ía de pia-
mos. E n efecto, aun que en la act ivid ad psíquica gen eral de 
n n in d ividu o se relacion an la percepción , el pensamiento, la 
m em or ia , los sen t im ien tos etc., el n exo no es tan ín timo como 
•el que se ad vier t e en tre los r asgos del ca r áct er . Es t a d ifer en -
c i a puede exp r esa r se diciendo que Ja idea de un idad se cum -
ple m e jo r en la con form ación de la personalidad que en el 
r esto de la vid a an ím ica. 

La est r u ctu r a gen era l de la personalidad se estudia des-
líe dos pun tos de vis t a : uno analít ico, que atiende a la dis-
t r ibu ción de las propiedades o r asgos en que puede descom-
pon er se, y ot r o sin tét ico, que m ira a reducir la a un m ín im um 
de con ju n t os o planos de in tegración . 

i.° P r o p i e d a d o r a s go es toda act itud d efin id a inheren -
te a l su je t o y m an ifies t a en situaciones m ás o menos deter -
m in ad as . N o decim os que sea constan te porque su m an ifes-
t a ción puede ocu r r ir tan to de m an era con tinua cuan to fr e-
cuen te o r a r a , segú n la n atu ra leza y las circun stan cias. Lo 
esen cial es que se m u est r a la m ism a en igualdad de circuns-
t an cias. Su r egu la r id ad se reconoce con la observación pro-
lon gad a del su je t o en condiciones m últiples. H a y r asgos de 
fá cil ver ifica ción , por ser m arcados, dom inan tes, estables 
o su p er ficia les ,yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA y  los h ay poco asequibles a causa de su  de-
b ilid a d , de su dependencia, de su in stabilidad o ele su pro-
fu n d id a d . E s t a r ea del in vest igador , con resultados nunca 
d efin it ivos , establecer la ser ie de propiedades del car ácter , 
su gr ad ación , el m odo com o m antienen su en tidad y  como se 
in ser t an en la est r u ctu r a . Da idea de la m ultiplicidad de los 
r a sgos el in ven ta r io hecho por  B A U M G A R T E N : "h em os lle-
ga d o — dice — a señ alar .1629, d e jo s cuales 941 son exp r e-
sados con a d je t ivos (en len gua a lem an a) y 688 con subs-
t a n t ivos ( igu a lm en t e en a lem án ). 536 del n úm ero total t ie-
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lien un a exis t en cia doble, com o a d je t ivos y com o su b s t a n t i-
vos, así las exp r esion es ca r a c t e r o lo gía s p r op iam en te d ich a s 
se reducen a 10 93". Con respecto a la cla s ifica ción de la s 
propiedades del ca r áct er t od avía n o d ispon em os de u n a p le-
n am en te sa t is fact or ia . En t r e las m ás sen cillas y fu n d a d a s 
sobresale la de K L A G E S , que las d is t r ibu ye en cin co g r u p o s 
con estos t ít u los: m a ter ia , t r a b a zón , cu a lidad , t ect ón ica y 
aspecto. Exa m in em os lo esen cia l de sem eja n t e d is t r ib u -
ción . 

a ) La m a t e r i a com pr en de t od as las ap t it u d es o ca p a -
cidades per son ales, com o m em or ia , com pr en sión , s a ga cid a d , 
fu e r za de volu n tad , t in o e t c. ' Se t r a t a de dotes, t an t o in t e-
lectuales cn an to del sen t im ien to y de la volu n t a d , cu ya ín -
dole y cu yo vigor d ife r en cia n a ca d a su jet o de los dem ás.. 
La m ater ia de la per son a lid ad n o es com p ar ab le con layxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA ta-

bula rasa, segú n lo p r et en d ier on los estoicos a n t igu os y sen -
sualistas in gleses, com o si por n a t u r a leza t od as las m entes-
fu esen igu a les y sólo la educación y las d em ás accion es del 
am bien te im pr im iesen las d ifer en cia s . Sin em b a r go , KLA-
GES ap r ovech a ta l m e t á fo r a com p ar an d o la p er son a lid a d d e 
los d iver sos h om bres a t ab las de m a t er ia l d i fe r e n t e : la de 
un o es com o hecha de cer a , la de ot r o com o de m a d er a , la. 
de un t er cr o asim ilable a la p ied r a etc., de a cu er d o con la 
"h u e lla " de las in flu en cia s de fu e r a , cu ya fu e r za , fo r m a y 
per sist en cia va r ía n con los su jetos . E l con ju n t o de la m a t e-
r ia del ca r á ct er es com par ab le t am bién con u n cap it a l con el 
que se puede t r a b a ja r , t r a n s fo r m a n d o las ap t itu d es ( s a lvo las 
a fect iva s ) en h abilid ad es. E s pecu liar a esta clase de p r op ie -
dades el hecho de que por sus con secuen cias, se p r es t a n a ser 
gr ad u ad as cu an t it a t ivam en te por el obser vad or . 

b ) La t r a b a zó n in clu ye p r op ied ad es es t r u ct u r a les com o 
el a lm a abier ta , in qu ieta , per turb.able, sosegad a , tem plada,. 



a p a ga d a o apát ica , la índole m óvil y r áp ida o len ta e in er -
te. Es t a s propiedades no tienen un a relación inm ediata con 
las del gr u p o an t er ior ; así, una volun tad fu er t e puede acom -
p añ ar se de un tem peram en to fogoso o fr ío . Si se par an gon a 
la t r abazón con las propiedades de la substan cia in an im ada, 
se d ir á que la vid a an ím ica personal t iene densidad m ayor 
o m en or , flu id ez gr an de o pequeña, ta l o cual gr a d o de con-
sisten cia , pues se r efier e a disposiciones que deciden del cu r -
so o p roceso de los cam bios ín timos. Los efectos de esta cla-
se de d isposicion es tam bién pueden m edirseyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA grosso m odo, 

r efir ién d ola s a dos factor es opuestos: impulsión y r esisten cia , 
cu ya p roporción es susceptible de figu r a r se en for m a de co-
cien te. De ah í que K L A G E S llame a las disposiciones cíe t r a -
bazón propiedades proporcionales, y señale t res clases: a ) 

F T 

la r ela t iva a la volun tad , cuya fór m u la : E V = —, enuncia 

R 

que la excit abilidad de la volun tad es directam en te propor-
cion al a la fu e r za de las tendencias in st in t ivas e in ver sa-
m en te p roporcion al a la r esisten cia ; b ) la correspondien te a la 

V S 
a fect ivid a d , r epresen table a s í: E S = , com porta que 

P S 
la excit ab ilid ad del sen tim ien to es directam en te proporcio-
n al a su vivacid ad e in versam en te proporcional a su p r ofu n -
d id a d ; c ) la propia de la exter ior ización , o sea de la ex-
p r esión cor por a l volun tar ia e in volun tar ia , que K L AG E S ( in -
t roducien do con fu sión en su propia n om en clatu ra) llam a 

E V 
"a p t i t u d " de exter ior ización , cuyo símbolo es A E = , 

R E 
s ign ifica que está en r azón directa de la excit ab ilidad de la 

3 



volu n tad y en r azón in ver sa de la r esis t en cia a la ext e r io -
r ización . Lo esencial es que en cad a u n o de estos t r es a s-
pectos h a y u n a con stan te per son al de la excit a b ilid a d . KLA-
GES r elacion a en for m a m uy su ges t iva las p osib ilid ad es de 
las con stan tes a y b, segú n que sea m a yor el d ivid en d o o 
el d ivisor , con los t ipos de la d ivis ión clá s ica de los t em p e-
ram en tos. De estos n os ocu p ar em os en la p a r t e con cer n ien -
te a la t ipología . 

c) La cu a l id a d — el aspecto m á s im p or t an t e del ca r á c-
ter desde el pun to de vis t a p r áct ico —co m p r e n d e las p r o-
piedades de d ir ección , por las cu a les cad a p er son a lid ad se 
m ueve h acia fin es d et er m in ad os con m a yor o m en or in t en -
sidad y p er s is t en cia : es id ios in cr ás ica u n a con st elación p r i-
vilegiad a de m óviles o "in t e r eses". E l s is t em a de los m óvi-
les com pren de un gr a n n ú m er o de d isposicion es, que K L A G E S 

d ivide en dos ca t egor ía s : de liber ación y de su jeción , ca d a 
un a de las cuales com pr en d e t r es gr u p o s : m óviles esp ir it u a -
les, m óviles per son ales y m óviles sen su a les. P o r lo d em á s , 
cu a lqu ier a am plia cla s ifica ción de las t en d en cias in s t in t iva s , 
de las in clin acion es y las pasion es llen a el m ism o fin , s iem p r e 
que tom e en con sider ación la a ct ivid a d vo lit iva , con su s d i-
ver sa s m an er as de e jer cicio segú n las ca r a ct e r ís t ica s p er -
son ales. La s con secuen cias de la r elación de los m óviles en -
t r e sí p u ed e ser com p a r a d a a la de las p r op ied ad es p r op or -
cion a les. E n efect o , cu an do en la cu a lid ad coexis t en — h e-
cho cor r ien t e — dos m óviles opuestos, com o en la t r a b a zón , 
el r esu lt ado ve r ifica b le se d eber á ,yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA ceteris par ¿bus, sea a l p o-
der de un o de ellos, sea a la debilidad del a n t a gon is t a . E n 
gen er a l, h ay cier t a oposición en t r e los m óviles de lib er a -
ción (p r óxim os al in s t in t o) y los m óviles de su jeción ( p r ó xi -
m os a la volu n tad y a la r a zó n ) . 

d ) A la t e c t ó n ica de la p er son a lid ad p er t en ecen t od a s 



aquellas propiedades que son consecuencia de la r elación 
exist en te en tre los r asgos de los ot ros grupos. La s prop ie-
dades en gen er a l, según son ellas m ism as y unas fr en t e a 
ias ot r as, en su or igin al coexisten cia, dan al con jun to nue-
va s propiedades que 110  son m ero efecto de la ad ición : así 
su r ge el equilibr io, la proporción , la fi je za , la m adurez y las 
ca r act er ís t icas opuestas. Segú n esto, la person alidad puede 
ten er u n a tectón ica un ificada, coheren te, harm on iosa, ot r a 
la t en d r á fa lt a de unicfad asequible, d iscordan te o hasta des-
ga r r a d a ; asim ism o, h ay t extu r as fir m es, instables, m ar ca-
das, im precisas etc. 

e) E l a sp ect o incluye las propiedades del carácter rela-
t iva s a lo m ás exter ior y m an ifiesto. Cor respon den al aspecto 
m odos de ser hum an os tales como el del hablador , del jac-
tan cioso, del a t r evido, del desenvuelto, del t ím ido, del lago-
tero, del en trom etido, del devoto. Se t r a ta de disposiciones 
de act itud o sea de r asgos esenciales de una especie determ i-
n ada de la m an era de com por tarse. Es t a s propiedades del 
aspecto son incon tables, pr incipalm ente a causa de sobresa-
lir a la obser vación m ás super ficia l. De ah í que la descr ip-
ción de los car acter es hum anos comenzó con el aspecto. TEO-
F R ASTO , au tor de la p r im era obra sobre esta m ater ia, según 
el fr a gm en t o de ella que ha llegado hasta nosotros, describe 
t r ein ta t ipos a base de ot r as tan tas propiedades saltan tes, ca-
si todas r ela t ivas al aspecto. La s profesion es y las condicio-
nes sociales, las épocas y las naciones con tr ibuyen a su va -
r iedad . Sin em bargo, conviene d ist inguir las cuidadosam en-
te de las fa lsa s propiedades, apar iencia engañosa de las efec-
t ivas. 

2.0 La segun da m an era gen eral de estudiar la est ruc-
tu r a de la person alidad es atendiendo a los p k n o s d e in t e -
gr a ció n . Pese a la un idad del ser hum ano, 110  todo es con-



ver gen cia y cabal in tegración en su vid a an ím ica . P o r el 
con trar io, en lo m ás u n ificad o de la m ism a , la p er son a lid ad , 
existen propensiones d iver gen tes, a n t a gon ism os y con flic-
tos, in fin it a s for m as de ten sión , con t r ast e y p ola r id ad . La 
especulación m etapsicológica se e s fu e r za va n a m en t e en re-
ducir toda la m ult iplicidad de oposicion es y a n t a gon ism os 
in test inos a un dualism o sim p le: del a lm a y el cu er po, del 
espír itu y la vida , del yo y el ello, del in st in to y la volu n -
tad , de lo conscien te y lo in con scien te — com o si n o h ubie-
r a con t r ar iedad tam bién den t ro de cada un a de est a s en t ida-
des así como con cordan cias y colabor ación en t r e los p r et en -
didos ext r em os. La act ivid ad psíqu ica o fr ece la p a r a d ógica 
coexisten cia de un idad y p lu r a lidad , la a r m on ía de ten sio-
nes opuestas" ( H E R Á C L I T O ) . Au n q u e no h a y p a r de aspec-
tos capaces de con st itu ir la fu en t e ú n ica de t od a p sicom aqu ia , 
es innegable que la vid a an ím ica se r elacion a con dos m u n -
dos d ifer en t es : el cor por a l y el esp ir itua l, en t r e los cu a les 
se d ivide lo que figu r ad am en t e podem os llam ar su con tac-
to. Es t e doble fr en t e tam poco agot a el or igen de las d ife r en -
cias in test inas, pero sí com pren de gr a n p a r t e de ellas. T r a -
tán dose de la per son alidad , los p lan os cor r esp on d ien t es a 
estos fr en tes son el t em peram en to y elyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA ethos. Mu ch os psicó-
logos no in cluyen el tem peram en to en el dom in io de la per -
sonalidad y m as bien lo oponen a ella o al ca r á ct er . P e r o , si-
gu ien do a  J U L I U S BAI - I N SE N y a ot ros in vest igad or es , con side-
ram os in fu n d ad a la exclusión , y m ás aún , a r t i ficio s a e 
inconven ien te. Sin las p rop iedades depen dien tes del o r ga -
n ismo, el estudio de la per son alidad per d er ía su base, de la 
misma suerte que el sa cr ificio del ethos lo p r iva r ía de su 
relieve. Sem ejan te cr it er io es, sin em bar go, exp licab le, pues 
elim ina las m ayores d ificu lt ad es p a r a t r a t a r el ca r á ct e r co-
mo un todo cer r ado y h om ogén eo, d ificu lt a d es que son el 



r e fle jo de lin a in n egable polar idad de p r in cip ios de or d en a-
ción : el de la dependencia de ío vit a l y el de la or ien tación 
au t ón om a segú n lo in tem poral. La id iosin cr asia no se ap r e-
hende sin acep ta r esta d ist in ción de p lan os, que es h ast a 
cier to pun to un a abst r acción , ya que la per son alidad se m a-
n ifies t a en exper ien cias vivid as, en actos, en exp r esion es y 
accion es cu ya realidad en t r añ a la in t egr ación del tem pera-
m en to y elyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA ethos en un a sín tesis siem pre or igin a l e ir r educ-
t ible. Sin olvid a r esta noción fu n dam en ta l, cu ya im por tan -
cia r e leva r em os u lter iorm en te, con siderem os aqu í lo pecu-
lia r de cad a un o de los planos. 

a ) E l t e m p e r a m e n t o com prende, en p r im er térm in o, 
las p a r t icu la r id ad es for m ales de la vida a fect iva y su exter io-
r iza ción : excit ab ilid ad , fu er za , r itm o y d u r ación ; en segun -
do lu ga r , la calidad o color de los estados a fect ivos vit a les ; 
y, por ú lt im o, la con stelación in dividual de las ten den cias 
in s t in t ivas r elacion adas con la vida del propio cuerpo. E l 
t em per am en to es el p lan o pát ico de la per son alidad ; el su-
jeto lo vive pasivam en te, com o que en realidad 110  depende 
de la volu n t ad cam biar lo, sino r efr en a r sus m an ifest acio-
nes y, con el con cu r so de la exper ien cia , h ast a cier to pun to, 
fom en t a r la s y d ifer en cia r la s de un modo determ inado. La 
es t r u ct u r a de la per son alidad en este plano es predom inan te-
m en te cau sa l (d en t r o de los m arcos de la teleología de la 
vid a ) , pues el tem peram en to se or igin a en la con st itución : 
cada or gan ism o h um an o t iene la suya , relat ivam en te in va r ia -
ble. Sin em bar go, el tem peram en to r e fle ja no sólo la in flu en -
cia de lo corpora l, sino una tensión y un acordam ien to en -
t r e lo fis io lógico y lo an ím ico. Los médicos an t igu os, desde 
H I P Ó C R AT E S , d er ivaban el tem peram en to de los h u m or es ; los 
con tem porán eos lo r efier en a toda la act ivid ad qu ím ica del 
cuerpo y en especial a los sistem as r egu lador es de su econo-



m ía : el n er vioso veget a t ivo y el de las secr ecion es in t er n as . 
Es t o es lo que K R A U S llam ó "p er son a p r o fu n d a " y B R A U N 

"per son a vi t a l", cu ya doble fa z r eca lca  B Ü R G E R - P R I N Z : k ' p ° r 

un lado el ser vit a l es vivid o com o cim ien to m ot or y d in ám i-
co de la per son a, con ese se a ju s t a a los m a r cos de est i-
lo y a la ley de va lor de la p er son a lid ad ; por ot r o lado, de lo 
vit a l em ana la un ión in m ed ia ta con el m u n d o vivien t e en 
gen era l, por ende, en lo ilim itado, la p a r t icip ación vit a l, segú n 
la excelen te exp r esión cr ead a p a r a esto por  P R I N Z H O R N " . L a 
in vest igación m od er n a ha puesto de m a n ifie s t o que la con s-
t itución par t icu la r del sistem a n er vioso ve ge t a t ivo y de las 
glán d u las de secreción in ter n a — que, com o es sab id o, t ie-
nen relacion es fu n cion a les r ecíp r ocas — in flu ye sobr e el t i-
po de com plexión y sobre layxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA form a m entís, de m od o qu e exis -
te cier ta cor r elación en t r e la f i gu r a cor p or a l y el t em p er a -
m en to. Al ocupar n os de la t ipología señ a la r em os lo que h a y 
de m ás efect ivo e im por tan te en esta m a t er ia . 

Desd e un pun to de vis t a gen er a l, es legít im o el con cep -
to de un a b iot ipología en que se con sider e la s cor r e lacion es 
qu ím ico-n erviosas en t r e lo som át ico y lo p síqu ico, p er o es 
p r em atu r o señ alar un a d ivisión an a tóm ica del ca r á ct e r , co-
m o quieren  K L E I S T , E W A L D y ot ros, loca lizan d o su s d iver -
sos aspectos en deter m in adas r egion es del s is t em a n er vioso 
cen t r a l. E s igu a lm en te in fu n d ad o y sim plista a t r ib u ir ú n i-
cam en te a la act ivid ad de deter m in adas glá n d u la s de secr e-
ción in tern a , com o la t iroides, la p a r a t ir oid es, la su p r a r r en a l, 
las sexuales, la h ip ófis is , p r ecisas e in va r iab les r ep er cu s io-
nes sobre la m an er a de vivir la exp er ien cia y r e fle ja r la en 
la acción . N in gú n m éd ico ign or a h ech os com o és t os : que el 
h iper t iroid ism o, con el au m en to del m etabolism o de b a se y 
la excit ación de la p a r t e s im p á t ica del s is t em a n er vioso ve-
get a t ivo, acelera el r itm o psíqu ico y acr ecien t a la excit ab ili-



dad de las em ocion es; que la m en gua de la act ividad de la 
cor t eza su p r a r r en a l d ism inuye la r esisten cia al t r aba jo fís i-
co y m en t a l; que la cast r ación (en la m ayor par te de los ca-
sos, no siem pr e) r eba ja el tono de los sen t im ien to vir iles. P e-
r o ser ía in sen sato a fir m a r un per fecto paralelism o en tre la 
act ivid ad de las d iver sas glán du las del in d ividuo y los as-
pectos de su id iosin crasia , y peor aún in sin uar que con el 
con ocim ien to del "t ipo endocrino de la per son alidad" se pue-
de "exp lica r el pasado del su jeto y predecir sus reacciones fu -
t u r a s , de las m ism a m an era que con la fór m u la quím ica de 
u n com puesto se conocen sus propiedades", según la tem era-
r ia tesis de Lo u i s B E R M A NyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA {The glands regulating perso-

nality , N e w Yo r k , 19 22) . Con razón  I VR ON F E LD ca lifica es-
t as con st ruccion es fan t ás t icas de "m eta fís ica en docr in a". La 
fa ls a cien cia a la m an era de B E R M A N da al m undo un a lite-
r a t u r a abun dan te, uno de cuyos extrem os m ás cor r ien tes y 
lam en tables es la p r olija in terpretación de los per son ajes a 
base de un os cuan tos datos b iogr á ficos y algun os ret ratos. 
E n oposición a tales excesos de la en docr in ología popular se 
levan ta la cr ít ica de la ver dader a endocr inología en estas pa-
lab r as de N I C O L A P E N D E : "las horm onas son unos de los fa c-
tores que r egu lan el desar rollo de n uestra personalidad, pero 
no cr ean n uest r a con st itución som ática y m ucho menos nues-
t r a con st itución or gán ica , porque actúan en un terreno sobre 
el cu a l act ú an tam bién ot r as condiciones reguladoras. An t e 
todo, las h orm on as actú an sobre los tejidos que, por su es-
t r u ct u r a y r eact ivid ad de or igen hereditar io y de am bien te, 
pueden respon der o no responder a los estímulos horm ón i-
cos que llegan a ellos con la san gre, o responder de u n m odo 
cu an t it a t iva o cualita t ivam en te d iverso de aquel que ser ía 
de p r esum ir segú n la acción fisiológica conocida de las di-
ver sa s h orm on as. Ad em ás, las horm on as actú an sobre los 



tejidos en colaboración por lo m enos con ot r as t r es condicio-
nes r egu lador as de los tejidos m ism os: la con dición n eu r ove-
geta t iva . . . . , las vit am in as. . . . , en fin , no podem os exclu ir 
un a condición regu ladora de la vid a de todos los t ejid os in -
flu idos por las horm onas, y sobre todo u n a con dición r egu -
ladora de las fun cion es m ás a lt as del cerebro, o sea eseyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA quid 

m ister ioso que llam am os con cien cia o p siqu is". 

b ) As í com o el tem peram en to es la r egión de la per so-
nalidad relacion ada ín t im am en te con el p rop io cuerpo, el 
e t h os ( 2 ) con st ituye la es fe r a de com un icación con el m un do 
ambien te, abier ta a la in flu en cia del esp ír itu , in flu en cia que 
se hace sensible, "esp ír it u ob je t ivad o", gr a cia s al p roceso de 
la cu ltura. Segú n esto, el "e t h os" com pren de la est im at iva y 
la volun tad en su va r ian t e per son al. E l "e t h os" es gn óst ico, 
se d ir ige a los objetos segú n d ireccion es determ in adas por 
la in tuición de las esen cias. Au n q u e no puede exis t ir y obr a r 
sin las tendencias del tem peram en to, t iene el poder de or ien -
tar las, p rom over las y su jet a r la s a las n or m as que apreh en de. 
Gracias a su in terven ción , el hom bre es capaz de act itudes y 
por te consecuente con el ejer cicio de la liber t ad y la con -
ciencia de ser responsable fr en t e a los acon tecim ien tos que le 
depara la realidad n atu ra l y cu ltu r a l. Cad a per son a en fr en t a 
su am bien te y las situaciones de acuerdo con las pecu lia r ida-
des de su est im at iva y de su volun tad , t an con stan tes com o 
las p sicofis iológicas de su tem peram en to. L a es t im a t iva va -
r ía de un in d ividuo a ot ro en un a ser ie de aspectos, en tre los 
cuales se d est acan : la per spect iva de va lor es asequ ibles, el sis-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

( 2 )  U s am o s  e s te  té rm in o  e n  e l s e n tid o  e a ra c te vo ló gico  y n o  en  e l e s tr i c ta -
m ente  m oral. ' ' E t h o s '' se  h a usado  desde  la An t i g ü e d a d com o  e qu ivale n te  de  
' c a r á c te r ". Según  pare ce , y a IIERÁCLITO lo  em pleó  en  e s te  s e n tido , com o  la 
p a r te  e s p iritu a l de l a lm a in d iv id u a l . 



tem a de preferen cias, la tendencia valorat iva dominante, la 
jer arqu ía de los valores y el sumo bien o fin último, la con -
cepción de la vida. Las caracter íst icas personales de la vo-
luntad son inseparables de la est im ativa, pues ésta le ofr ece 
el sistem a peculiar de motivos, que no es ot ra cosa que "la 
valoración individual efect iva o dirección habitual de valor 
que gu ía la autodeterminación del hom bre" ( S P R A N G E R ) . 

Sin em bargo, apar te de la amplitud y el orden personal de 
los m ot ivos, el ejercicio de la voluntad depende en cada su-
jeto de var ias condiciones íntimas, idiosincrásicas, algunas de 
las cuales son de considerable importancia, como la m ayor o 
m enor presteza para la decisión y la ejecución , el grado de 
au ton om ía o heteronomía en la deliberación y la acción, la 
persisten cia en el esfuerzo, la fuer za de voluntad y el estilo 
del querer . Es t a s últ im as requieren ser defin idas. La fu er za 
de volun tad es la aptitud para concentrar y a ju sfa r el esfuer -
zo n ecesar io para r ealizar los actos y tareas correspondien-
tes a las exigen cias de la situación y a los principios e idea-
les que p r ofesa el su jeto, venciendo tanto las resistencias ex-
tern as cuan to las in ternas. Dich o de otro modo, es la facu l-
tad de per segu ir y logr ar fin es con t r aba jo ín timo en actos 
volit ivos or igin ales y no con m eras m an ifestaciones de que-
rer abreviado, débil o habitual. ( 3 ) . La fu er za de voluntad 
no tiene n ada que ver con el esfuerzo exter ior ni con una pre-
ten dida "can t idad de en er gía" empleada. L E R S C H ilustra 
esto con un sím il adm ir able: la volun tad actúa a la m anera 
de un a len te que con cen tra en un foco los rayos del sol que 
la a t r a viesa n : así com o la lente no es fu er za o en ergía sino 
un ap a r a t o e fica z par a con ver t ir la luz en fuego, así la vo-

( 3 )yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA ViclczyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "P s i c o l o g í a ge n e ra l y ps ico pato lo gía de  la vo lu n ta d ",  Revis-

ta ele Neuro-Psiquiatría, 19 39 , N .° 1, p .  14 . 



Juntad tampoco es una fu er za sino un instrumento for m al 
de la acción. El estilo de la voluntad puede, defin ir se como 
la manera par t icular del ejercicio del querer en lo que atañe 
ai ritmo de la prosecución y la actitud dominante, tan to ín-
tima (impulsividad, contención, dominio de sí mismo, auto-
disciplina, r igor consigo mismo, adhesión a m áxim as et c.) , 
cuanto externa (act iva, resistente, im posit iva, luchadora, 
pasiva, moderada, acomodatiza etc.). Al t r a tar de la tipolo-
gía completaremos estos datos e indicaremos lo esencial acer -
ca de la var iedad etológica de las est ructuras individuales en 
materia de estim ativa. 

La estructura del "ethos", a d iferen cia de la propia del 
temperamento, es una estructura comprensible desde el pun-
to de vista de la con figuración de los fin es espir ituales, del 
ajuste de la vida subjet iva al mundo de los valores, las ideas, 
las normas. Es una estructura cer rada y coheren te, pues, se-
gún el principio form ulado por  SP R AN GE R , "en cada fen óm e-
no espir itual está de algún modo inmanente la totalidad del 
espír itu". 

A pesar de la d iferen cia de la est ructura dom inan te en 
cada plano de la personalidad, no puede desar t icu larse uno 
de otro, pues se penetran ín t im am ente: cada uno es aspecto 
fundam ental de toda la realidad an ímica, aparen te u oculto 
en las d iversas m an ifestaciones de la vida concreta del hom-
bre. Es ilust rat ivo el hecho de que KLAG E S , pese a su tesis 
m etafísica de que el espír itu es adversar io del alma y de la 
vida, acepte que en el hombre no hay n in gún sen tim ien to 
que carezca de color valorat ivo. Mejor dicho, el análisis des-
compone la in tegr idad del carácter como si el alm a racion al 
y el cuerpo no constituyesen una un idad en el ser del hom-
bre, siendo así que existe un recíproca dependencia cualita-



t iva en t r e a m b os :yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA "ipsam  dispositionem  corporis sequitur 

dispositio anim ae rationalis" ( T O M Á S DE A Q U I N O ) . 

E s t o n os lleva a exam in a r un in con ven ien te de la d is-
t in ción de sólo dos planos — tem peram en to y "e t h os" — 
en la es t r u ct u r a de la person alidad . Algu n o s par t idar ios de 
la es t r u ct u r a es t r a t igr á fica d ist in gue t r es p lan os. As í , H O F F -

M A N N con sid er a com o plano in term edio en tre el de las ten -
den cias vit a les y. el del espír itu , el an ím ico de los sen t im ien -
tos que t ien den hacia objetos determ in ados; y R O T H A C K E R 

coloca en t r e el est r a to del yo y el del ello, el de la per son a, 
fo r m a d o en el cu r so de la vida por el in flu jo del yo. Es t e p la-
no m ed ian er o t iene la ven t a ja de con tener en sí aspectos del 
ca r á ct er que 110  se pueden ad ju d ica r de m odo concluyen te n i 
al t em per am en to ni al "et h os", como son las tendencias in s-
t in t ivas y los sen t im ien tos d ir igidos que no atañ en al propio 
cuerpo n i a va lor es esp ir ituales. LERSCI-T, quien d ist in gue só-
lo dos p lan os, ad ju d ica al que sir ve de base a la personalidad , 
"fu n d a m en t o en d ot ím ico", tan to los estados a fect ivos cor -
p or a les y vit a les, cuan to los del yo y los d ir igidos o m ot ivados, 
y las t en den cias t r an sit ivas así como las r e fle xiva s ; en cam -
bio, en la "su p er es t r u ct u r a de la vida an ím ica" sólo com -
p r en d e la volun tad y la "su per est r u ctu r a n oét ica" (pen sa-
m ien to e in t e ligen cia ) . Sin em bargo, en todas estas d ist r i-
bucion es, com o en la n uest r a , siem pre subsiste el problem a 
de deslin dar los p lan os. Lo esencial es d ist in gu ir , en cada 
m a n ifes t a ción con creta del su jeto, lo que es claram en te p ro-
pio de cada p lan o d efin id o y lo que queda en situación du-
dosa. zyvutsrponmlkjihgfedcbaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA

3.—EVOLUCION DE LA PERSONALIDAD. 

La per son alidad se est ructu ra en el cu r so de la vid a in -
d ivid u a l a p a r t ir de un con fu so estado or igin a l de im presio-



nes, tendencias y acciones elem en tales, bast an t e in con exas 
desde el pun o de vist a psicológico. Au n q u e t em p r an am en te 
el individuo m an ifies t a un m odo de ser pecu lia r , en el d eve-
n ir de su existen cia exper im en ta m et a m or fos is , or a gr a d u a -
les, ora bruscas, que no son m er am en te cir cu n st an cia les n i 
al azar . Al con trar io, su con ju n to apar ece en p ar t e ap r ecia -
ble como un proceso de crecim ien to, de d ifer en ciación y de 
con figu r ación . Tod o hace pen sar que el desp liegue de la per -
sonalidad en el t iem po com pone u n a for m a ción con sen t ido 
orgán ico, con su ley p rop ia , de m odo que desde el p r in cip io 
hasta el fin obrase un a fin a lid ad t r ascen d en te a la com posi-
ción de cada etapa. Sin em bar go, n u est r os con ocim ien tos to-
davía son m uy va gos en este dom in io de la p sicología , pese a 
la im por tan cia de los hechos y a la en orm e especu lación evo-
lucion ista de todo u n siglo. P o r eso h em os de con ten t a r n os 
con esbozar a lgu n as in d icacion es gen er a les acer ca de los 
m odos de va r iación de la per son alidad en el cu r so de la vi-
da, de la un idad fo r m a l de su desen volvim ien to y de los pe-
r íodos en que éste se d ivide. 

i.° L a per son alidad en t r añ a un equ ilibr io siem pr e m ó-
vil en que aparecen n u evas condiciones p a r a la m an er a co-
m o el su jeto se sien te a sí m ism o, deter m in a su acción y se 
d e ja in flu ir por el am bien te. E n este d in am ism o debe d is-
t in gu ir se an te todo las sim ples flu ctu acion es ele la ver d a d er a 
m et am or fos is del ca r áct er . La f l u c t u a c i ó n o a lt er n ación 
de m eros estados del m odo de ser in d ividual, se debe al r it -
mo fis iológico de la con st itución y a la per iod icid ad de las 
tendencias in s t in t iva s : se t r a t a de u n a sucesión m ás o m e-
nos previsible de estados cíe án im o y de m odos de espon ta-
neidad o reacción , que se r ep iten en orden y t iem po a m en u-
do in var iables. De m an er a m en os ca r act er ís t ica , las flu ct u a -
ciones pueden ser debidas a la r eper cu sión de los acon t e-



cim ien tos exer iores sobre el "eth os" o a fases de sil m adu-
ración . 

La ver dader a m et a m or fos is , o cambio ir reversible de 
la est r u ctu r a del carácter , tiene dos for m a s : la m odificación 
y la cr isis. La m od ifica ción , t r an sform ación progresiva y 
m ás o m enos imperceptible, se debe tan to a procesos endóge-
n os del tem peram en to cuanto al despliegue de la est im ativa 
y al ejer cicio de la volun tad. Aqu í la predisposición decide 
e1 r esu ltado, no sin la par t icipación de la exper iencia, pues 
con ésta la personalidad adquiere carácter h istór ico: la ad-
qu isición de nuevo contenido, la asimilación de lo objet ivo 
por lo subjet ivo, repercute diferenciando específicam ente el 
sello person al, según verem os con más precisión en la parte 
de la d in ám ica del carácter . 

La cr is is puede com pararse a una revolución , tan to pol-
la in ten sidad de los fenóm enos cuanto por el peligro que 
en t r añ a par a el equilibr io y el desenvolvimiento ulter ior de 
la person alidad . Ap a r t e de que todo desarrollo apareja la po-
sibilidad de cr isis, y apar te de que unos individuos son m á s . 
propen sos que ot ros a su fr ir las , cada una de ellas puede ser 
cr igin a d a de m an era inm ediata principalmente por factores 
corpora les, como la propia de la pubertad, o principalmente 
por fa ct or es espir ituales, como la an exa a la desorientación 
va lor a t iva por pérdida de la fe. Lo m ás importante desde el 
pun to de vist a evolu t ivo es que estas conmociones pueden 
ser la condición necesar ia para que entren en vigor cier tas 
p rop iedades del car ácter . Tod a cr isis comporta la quiebra 
de un a disposición o un equilibrio de disposiciones hasta en-
ton ces fir m e y efica z en la economía de la personalidad. "La 
situación de cr isis — describe H E I S S — se produce cuando 
sen t im ien tos fu er t es y defin idos chocan con nuevos (e in-
con ciliab les) m ovim ien tos a fe c t ivo s . . . No es el proceso de 



la t r an sfor m ación com o tal lo que r epercu te, sin o el h ech o 
de que en ese proceso desaparece tam bién un a par te de n ues-
t ro yo vigen t e ; perdem os t er r en o an ím ico que poseíam os, 
m ien t r as que con el n uevo sen t im ien to t od avía no est am os n a -
da cier tos de poder ap r ecia r y segu ir el m ovim ien to del n ue-
vo yo que su rge, y de saber dónde nos lleva ". M e jo r que p r e-
cisar que es un yo lo que desaparece y un yo lo que n ace, se-
r ía decir que una fo r m a an ím ica se rom pe y ot r a p u gn a p or 
sust itu ir la , pues es in heren te al yo el con ser va r se en el cam -
bio, así com o va r ia r en su per sist en cia . 

2.0 La s m etam or fosis del ca r áct er t ienen un a di r ecciom 
un sen tido d et er m in ad o: r ea lizan la u n id a d fo r m a l d e la 
p e r s on a lid a d en e l t i e m p o . Pu es el d esen volvim ien to no con -
siste sólo en crecer en fu n ción con la edad y ad qu ir ir n u eva 
su bstan cia ; con siste t am bién en la for m a ción de u n orden 
en deven ir , con la sucesión n ecesa r ia de etapas, de suer te que 
lo propio de cada un a de éstas no es la cau sa de la s igu ien -
te sin o la exp r esión de la poten cialidad del con ju n t o, o, d i-
cho en len gu a je ar istotélico, el desp liegue de la p er -
son alidad es m an ifes t ación de las cu a lid ad es in h er en -
tes a su an telequ ia com o cau sa fin a l y fo r m a l. E s t o n o 
exclu ye la in flu en cia del am bien te, sino que la p r esu p on e; to-
da evolución de la per son alidad es ecológica , depen de de las 
cir cu n st an cias n a tu r a les, sociales (m u y especia lm en te de las 
fa m ilia r es ) y cu ltu ra les. Es t a in flu en cia es dest in o p a r a el 
su jeto t an t o por su r epercusión del m om en to cu an to por los 
modos de r eacción que ha p rovocado en el pasad o y las ex-
pecta t ivas qu e cr ea p a r a el por ven ir . La a ct ivid a d de las d is-
posiciones puede ser p r om ovid a y aceler ada , in h ib ida , d i-
ficu lt ada o desviada por la acción del m ed io. La s ú lt im a s 
even tualidades no t ien en for zosa m en t e con secu en cias d efin i-
t ivas, sobre todo en n a t u r a leza s vigor osa s o r especto a d is-



posicion es im por tan tes, pues, según ar gu ye S T E R N , "s i de-
term in ados r asgos de una fa se son reprimidos en su m om en-
to por las cir cun stan cias exter ior es — como el instin to del 
ju ego en la n iñ ez, el exam en de sí m ism o en el comienzo de 
la p u b er t a d —, en tonces la en telequia in ter ior de toda la 
per son a puede hacer que tales fen óm en os de desar rollo sean 
r ecuperados en u n m om ento en que parece r egir ya otra fa -
se m uy d is t in t a ". P or otra par te, en la evolución de la per -
son alidad , que es com parada m uy justam en te con una melo-
d ía, cier t as disposiciones desempeñan, por lo menos en par -
te, un a fu n ción t r an sitor ia — declinan después de su expan -
sión que cum ple 1111 f i n —; en cam bio ot ras se r efu er zan con-
t in uam en te por su propia potencialidad o por efecto del ejer -
cicio o el hábito. E n fin , las propiedades adquir idas pueden 
no m a n ifes t a r se explícitam en te aunque sin desaparecer de 
la est r u ctu r a de la per son alidad : se hacen subconcien tes. Ya 
F R Ó B E L sostu vo que las pr im eras fases del desarrollo per-
m an ecen eficaces m ás tarde, y que el hombre hecho conserva 
a lgo de n iño. E n este sen tido es legít im o dist inguir el carác-
ter actua l de la person alidad laten te, así como a fir m ar un 
in ter cam bio m ás o m enos con tinuo en tre am bos: a medida 
que au m en ta la edad del su jeto crece la personalidad laten-
te a exp en sas de la actual, cuyas r eservas u t iliza en ocasio-
nes par a las cuales no bastan los recursos del carácter ma-
n ifies t o. E l in tem pest ivo vigor o la declinación inadver t ida de 
cier t as d isposicion es puede ocasion ar una cr isis especial de 
la per son alidad . E l hecho es que entonces el individuo vive 
.subjet ivam en te la or gan ización p revia de su carácter com o 
si no hubiese m u d ad o; y actúa según esa im presión en gañ o-
sa. E n este caso la conciencia de la personalidad — que JAS-
P E R S d ist in gu e de la conciencia del yo — resu lta fa lsa , ina-
decuada , lo cual es capaz de desencadenar un a con ducta in-



tem pest iva y un círcu lo vicioso de r eaccion es p er t u r b a d or a s 
del equilibr io an ím ico. 

3.0 Lo s gr an d es p e r íod os e vo lu t ivo s d e la p e r s o n a l i -
d a d cor responden a los de la vid a del h om b r e : la n iñ ez, la 
adolescencia, la edad adu lta y la sen ectud . La d u r a ción de 
cada uno y de sus fases, así com o sus p ecu lia r id ad es, va r ía n 
con la r aza , el sexo, la con st itución in d ivid u a l y el m ed io. 
P or eso la edad de n uest r as r e fer en cia s cor r esp on d e a u n t ér -
mino medio y los ca r act er es que señ a la r em os sólo s e r á n los 
m ás gen erales y fr ecu en t es en el in d ivid u o n or m a l, a ) N o 
se puede hablar de per son alidad en la in fa n cia , ap en as de 
esbozos del car ácter , pues el su jet o la ad qu ier e gr a d u a lm en -
te. E n la n iñ ez, a pa r t ir de los 2 añ os, se ob ser va señ ales d e 
in tención en los actos, si b ien dom in a t od avía , y h a s t a va r ios 
años después, la par t icipación vit a l con los ser es del am bien -
te, esto es, el predom in io, en la exp er ien cia vivid a , de lo p á -
t ico sobre lo gn óst ico, ( 4 ) con d iver sa s fo r m a s de id en t ifi-
cación del p ropio ser , sobre todo en el ju ego , con las p er so-
n as y las cosas. Llacia el cu a r t o añ o ap a r ecen las m a n ife s t a -
ciones de la llam ada p r i m e r a p u b e r t a d , con la p r op en sión a 
oponer r esisten cia a los m an dam ien tos y p r oh ib icion es, el 
a fá n de im ponerse y la ten den cia a la obst in ación , p er son i-
fican d o en sí la au tor idad de los m ayor es . Al d eclin a r la p r i-
m er a puber tad se produce un a fa se de m en or in t r an qu ili-
dad y de m en or egocen t r ism o, en que m ed r a la ap t it u d p a r a 
el es fu er zo per son al, fa se que a lcan za su ap ogeo en la m a d u -
rez del n iño, la cual p r in cip ia a lr ededor de los 7 añ os . Sólo 
entonces se hace paten te u n a r ela t iva con t in u id ad en la fo r -
m ación del "e t h o s ": un a act itud r ecep t iva y com p r en siva fr e n -
te a los valores, con efica cia en la con ducta , y m a n ife s t a cio -zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

7-7 - / V - V J d e  "Ps ico lo gía , ge n e ra l y p s i c o p a to lo g í a de  l a p e r c e p c i ó n ",yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA Actua-
lidad Medica Peruana, 19 3 5, N . ° 4 . 
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nes con sen tido de responsabilidad, esfu er zo en la labor se-
r ia y sín tom as inequívocos de conciencia de las norm as de 
la vid a m oral. Tod o esto todavía h asta .cier to punto den tro 
de las par t icu lar idades casi impenetrables del alma del n iño, 
habitan te m aravillado de un mundo in fin itam en te valioso, cu-
ya exper ien cia sui generis, in tensa y efím er a en cier to as-
pecto, con la fr escu r a del pr im er con tacto se abre a todas las 
s ign ificacion es asequibles, sin d ist inguir bien lo objet ivo de 
lo su b jet ivo, n i lo real de lo ir real y menos aún los valores, 
las n orm as y las leyes, de los seres y las acciones en que se 
en carn an . E l n iño vive sin m ayor continuidad h istór ica, ca-
si d ir íam os con etern idades sucesivas, un mundo no d iferen -
ciado en esfer a s sistem áticas y modos de ser defin idos. 
Cum plidos los 9 años, comienza ía p r ead olescen cia , que du-
r a h ast a el fin de los 12. Con el incremento de la conciencia 
del deber prospera la inclinación a la conducta práct ica y se-
r ia , al par que desaparece el egocentr ismo y el eudemonismo 
in gen uo. E l deseo de saber , el in terés por or ien tarse en la 
r ealidad inm ediata, a la vez que la pasión por las cosas le-
ja n a s y el esp ír itu de aven tu ra , encuentran fácil camino, 
pues an tes ha com enzado ya a m an ifestar se — y progresa 
len tam en te — la aptitud para d ist inguir lo efect ivo de la 
ficción . E n resum en , duran te la n iñez, época de gran pleni-
tud in ter ior , se oponen la fan tasía y la adaptación a la rea-
lid ad ; a ltern an per íodos de im itación con un período medio 
de rebeld ía y obst in ación ; y p rogresa gradualm ente la in -
tu ición de los valores espir ituales y su incorporación en la 
con ducta , así com o la tendencia al esfuerzo eficaz de uno 
m ism o y cier to gr ad o de conciencia de las propias posibili-
dades en la es fer a de los pr incipios, norm as y exigen cias 
ideales, aprehendidos m ás o menos esquem áticam ente. E n 

la preadolescen cia — dominada por el sen tim ien to simple de 
5 



con fian za en sí m ism o y efe fr esca adh esión a la r ea lid ad — 
la act itud ser ia an te la vida y el in qu ir ir en t u s ia s t a su st it u -
yen al ju ego y al ensueño m ágico. 

b ) E l segun do gr a n per íodo de la evolu ción de la per -
sonalidad es la adolescencia, que d u r a a p r oxim a d a m en t e des-
de los 13 h asta después de los 20  añ os. La p er son a lid ad se m o-

• d ifica en tonces fu n d am en ta lm en te con la ap a r ición del in s-
t in to sexu a l y un a n u eva act itud fr en t e al m u n d o y r espec-
to del propio yo. La n ota d om in an te de est a época , sobr e to-
do duran te la p u b e r t a d , es el ín t im o sen t im ien to de in segu -
r idad , de im p er fección y de p en u r ia su b je t iva s , u n id o o en 
con flicto con el a fá n de or ien t a r se en las com p lejid ad es del 
p ropio ser , del m un do r ea l y de la e s fe r a esp ir it u a l, qu e se 
p resen tan al su je t o com o ot r a s t an t a s fu en t es de p r ob lem as 
y de per p lejidad . A la m en ta lidad p lácida , u n ifica d a y vu el-
ta a lo ext er n o, p r op ia de la p r eadolescen cia , s igu e un es-
tado esp ir itua l in qu ieto, an a lít ico y caviloso. E l su je t o 110  se 
basta ya a sí m ism o, an h ela u n a en t r añ ab le r elación con el 
a lm a a jen a . En t on ces se a gu d iza la con cien cia ele la p r op ia 
per son alidad y de la p r op ia au ton om ía  —S P R A N G E R llam a a 
esta fa se de "d escu br im ien to del yo ". L a d esp r op or ción y el 
con flict o son las ca r act er ís t ica s de casi todos los m ovim ien -
tos an ím icos del púber . Lu ch a n la vit a lid ad y el esp ír it u , la 
r ea lidad y la u top ía , la su jeción y la liber t ad el yo con cr et o y 
el yo ideal, el caos in t er ior y la vis ión del orden y la je r a r q u ía , 
la secl de com un ión y la p r oclivid ad al a islam ien to, la a u d a -
cia y la t im id ez, el en tu siasm o y la con goja . L a p u b er t a d es 
tam bién un per íodo de desobed ien cia , obst in ación y r ebeld ía , 
al pr in cip io m ayor m en t e en d ir ección t r a n s it iva , con t r a los 
dem ás, sin desm edr o de u n a acen tu ad a in clin ación es t im a t iva 
de los va lor es en car n ad os en las ot r as p er son as y de un im -
pulso, no siem pre con scien te, de im ita r a los m odelos p r e-yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA
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fer íelos. Al fin cíe la puber tad la obst inación se vuelve m a-
yor m en te r e flexiva , d ir igida con t ra sí m ism o, aunque la va -
loración se en dereza hacia el propio m undo in ter ior y aun -
que el su je t o busca para sí la con sideración a jen a . Con el 
fin de la puber tad , alrededor de los 16 años., term ina la cr i-
sis y se in icia una fa se de r ela t iva t ran quilidad coherencia, 
d u r an t e la cual se destaca la act itud de in tención or gan izad or a 
de la p rop ia existen cia con form e a un ideal, a la vez que con 
sen t ido p r áct ico (la vocación , la for m a de vida p r epar a tor ia 
de u n a ocupación d efin it iva ) . E l joven in tuye los va lor es, 
110  sólo com o for m a sino como m ater ia y con ten ido que t ien -
de a in cor por ar , propende a aduñ ar lo posit ivo y lo in tem po-
r a l, a con figu r a r se a sí m ism o con la substancia que le o fr e -
se el por te de las personas prom inen tes de su am bien te y los 
a r qu et ipos de su pan oram a cultural. En este per íodo de sín -
tesis, el in st in to sexual y el "er os" logran su adecuada con -
ju n ción en el caso de ser n orm al el desar rollo. En otro lu ga r 
h em os pu n tu a lizado la im por tan cia de este proceso para el 
p or ven ir de la person a ( 5 ) . Ah or a sólo recalcarem os que la 
sen sualidad t iene considerable im por tancia en la for m ación 
de la per son alidad , no tan to como inst in to aislado, cuan to 
por la m an er a com o es vivid a an ím icam en te por el su jeto — 
de la m ism a suer te que la vida gen ital y am orosa del adulto 
r ecibe su sello del con ju n to de la personalidad. Se ha exa -
ger a d o m uch o la t rascen den cia de los cam bios som áticos en 
la evolución del adolescen te, com o si las inmensas t r a n sfor -
m acion es de su m en talidad fu esen simple r efle jo de la act i-
vid ad de las horm on as. S P R AN G E R ha r efu tad o de m an er a 
lap id ar ia tal er r or . No repet irem os sus argum en tos, pues 
bast a señ alar la cir cun stan cia , bien conocida, de que en los zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

( 5 )  "P s i c o lo g í a ge n e ra l y p s ico p a to lo gía de  las  te n d e n c ia s  in s t in t iva s "* yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA
lievista de Neuro-Psiquiatría, *1938 , iN." 3, pp. 319 -320 . 



casos deyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA pubertas praecbx, an or m alid ad que ocu r r e in cluso 
en la in fa n cia y los p r im er os añ os de la n iñ ez, au n qu e se 
produce la m et a m or fos is som át ica de la p u b er t a d — acele-
r ación del cr ecim ien to y apar ición de los ca r a ct er es sexu a les 
secun dar ios — no se p resen ta n in gu n a t r a n s fo r m a ción an í-
m ica com parable con los fen óm en os de la ad olescen cia . 

c) E l la r go p e r ío d o d e la e d a d a d u l t a com ien za en t r e 
los 2 0  y los 2 4 añ os, a m en udo con u n a cr is is , que S CT T W K-

ING llam a la pubertad del adulto, a com p añ ad a in clu so de cam -
bios som át icos (com o la ap a r ición de las m u ela s del ju ic io ) . 
L a per son alidad del adu lto ya n o t ien e el ca r á ct e r p r ep a r a -
tor io n i de m et a m or fos is de t r a n s ición ; sin em b a r go , en su 
t r an scu r so se oper an cam bios evolu t ivos cu ya esen cia es lle-
va r a la per son a lidad a su p len a fp r m a d ife r en cia d a . C H A R -

LO T T E B Ü L I L E R d ivid e la vid a del adu lto en t r es fa s e s : la 
p r im er a que se puede id en t ifica r con la t er cer a p u ber t ad de 
S C H M É I N G , es exp er im en t ad a com o exp an sión , per o la vive 
el su jeto, m ás o m en os im plícit am en te, com o en sayo, com o "a c-
t ivid ad no esp ecificad a que se e jer cit a sobre el m a t er ia l vi t a l", 
sin el ca r áct er de la d eter m in ación d efin it iva del p r op io m o-
do de ser . L a segu n d a fa se , de la "esp ecifica ción de la in -
t en ción vit a l", cor r espon de al apogeo de la p er son a lid ad , su 
est ilo es el d efin it ivo — com o la con cepción del m u n d o que 
a b r a za —, la eficien cia de la volu n t ad es óp t im a , con los m e-
jor es e s fu e r zos de r en d im ien to p r á ct ico : es la época de los 
fr u t os . L a act ivid ad e fica z fr en t e a los h om br es y las cosas 
p redom in a sobre el p er feccion am ien to in t r ín seco. E s t e se lo-
gr a , en las n a t u r a leza s con -capacid ad p a r a ello, en la ú lt im a 
fase, de "ob je t iva ción ", que en castellan o t ien e el ap r op iad o 
n om bre de edad m ad u r a , pues d u r an te ella el h om br e equili-
b r ad o puede a lcan za r la m ás a lt a esp ir itu a lid ad u n id a a la 
m ayor cor d u r a : la r azón . En t on ces per sist e la act ivid ad fr u c-



t í fe r a , pese a los ren un ciam ien tos que im pone el dest ino, pe-
r o d om in ad a y t rascen dida por el m á xim u m de r igor , d isci-
p lin a y p er fección for m a l de que es capaz el su jeto, con las 
pasion es tem pladas y el propósito vigilan t e de ser vir se de su 
exp er ien cia de la vid a y del dom in io logr ad o en las t a r eas de 
su p r efer en cia p a r a elevar los quilates del ser ín t im o. 

d ) E l p e r íod o de la s en ect u d se ca r act er iza por la m en -
gu a de las d isposiciones para la vida act iva , la pérd ida de 
las ilusion es respecto a las cosas de la t ier r a y la p ropen sión 
a ocu par se del pasado personal. Sin em bargo, n o siem pre t ie-
ne sólo estas car acter íst icas n ega t ivas. E n las per son alida-
des vigor osa s y cíe calidad — de aquellos an cian os de los cua-
les G R A C I A N ha dicho "que al paso que va n perd ien do los 
sen t idos, va n gan an d o el en tendim ien to, t ienen el cor azón sin 
pasion es y la cabeza sin ign or an cias" — se m an ifies t a com o 
ú lt im a labor del esp ír itu un a n ueva sín tesis, un a r ecap itu la-
ción de las r eflexion es m ás en trañ ables, un a visión del cos-
m os en su con ju n to, un ú lt im o adem án de suprem a seren i-
dad y com pren sión . 

To d a descr ipción de los per íodos del desen volvim ien to 
de la per son alidad en t r añ a el peligr o de su ger ir dos er r or es 
en cier to m odo con t r a r ios : el de pen sar que se t r a t a de un 
p r oceso lin eal, ascen den te h asta un pun to y descendente des-
pués, y el de cr eer que las ca r act er ís t icas de cada fa se apa-
r e ja n la elim in ación d efin it iva de las cualidades de la an te-
r ior . Lo cier to está en t re estos dos ext r em os. Com o toda 
evolución , la de la per son alidad es un proceso com plejo en 
el cu a l lo n u evo de cada etapa en t r añ a una sín tesis, un a in -
t egr a ción es t r u ct u r a l d in ám ica, a la vez p r ogr eso en u n a 
d ir ección y desm edro en ot r a u o t r a s ; incluso en las ú lt im as 
et apas de la vid a hum an a su r ge a lgo posivam en te or igin a l, 
n o todo es en ellas in volución . P or ot r a par t e, el color de 



cada per íodo se debe a que en tonces n acen o se acen tú an es-
pecialm en te determ in adas cu a lid ad es; p er o esto no qu iere 
decir que después desaparezcan tota lm en te. .E n el adoles-
cente per siste no poco de lo ca r act er ís t ico del n iñ o, y en el 
adu lto no se bor ra lo que tu vo su esp len dor en el joven . Con 
razón a fir m a  M Ü L L E R - F R E I N F E L S que h ay etern a n iñ ez y 
etern a juven tud en los h om br es; cier t am en te no de igu a l en -
t idad en todos, y no siem pre com o per son alidad la ten te o re-
p r im id a : "So n in ter iorm en te r icos y am plios los h om br es 
que no pierden las cualidades de las et apas p r evia s de la exis-
tencia, sino que, en el doble sen t ido que H ege l da la p a labr a 
au fh eben , a la vez las superan y las con ser va n ". zyvutsrponmlkjihgfedcbaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA

4.—DINÁMICA DE LA PERSONALIDAD Y FORMACION DEL 
CARÁCTER. 

E l exam en del fu n cion am ien to de la p er son a lid ad es 
un a t a r ea for zosam en te ilim itada , p r act icab le desde m uy di-
fer en tes pun tos de vis t a . E n p r im er lu ga r , se puede fo r m a r 
un a idea de él atendiendo a las d ist in tas fu n cion es p síqu icas 
que in tervien en pr in cipalm en te en la p r om oción de la vid a 
act iva y que, en gen era l, por va r ia r de un in d ivid u o a otro* 
son capaces de determ in ar el sello per son al. E s t o en t r añ a u n a 
descr ipción p r olija de las posibles d ifer en ciacion es y acen t u a -
cion es de las d iver sas fo r m a s de act ivid ad psíqu ica , espe-
cialm en te de la vid a in st in t ivo-a fect iva y de la volu n tad , lo 
cual no puede ser expuesto sino en la ext en sión de todo un 
volum en . La obra de LE RSCI - I cor respon de t íp icam en te a este 
cr iter io. Ot r o pun to de vis t a es el del estud io de las constela^  
ciones d in ám ico-est ructu r a les que perm iten §eparar ca r act e-
res m ás o m enos determ in ados — lo cual, en r igor , es t em a 
de la t ipología. U n tercer cr it er io es el a n exo a la con sid er a-
ción del d inam ism o de la per son alidad destacan do la im por -



t a n d a de sus fact or es m ás act ivos en lo que atañe al efecto 
gen er ad or y con figu r a d or de la id iosin crasia . Siguién dolo se 
cor r e el peligr o de con fu n d ir la descr ipción de la economía 
de las fu e r za s del ca r áct er , tan to con la explicación de las con-
d icion es y cau sas que la determ inan , cuan to con el proceso 
m ism o del desar rollo de la personalidad. Sem ejan te con fu -
sión ocu r r e en las car acterologías populares psicoan alít icas 
e in d ividual-psicológicas. Un a m anera m ás de en tender la 
d in ám ica de la person alidad (in term edia en cier to inodo en-
t re la an t er ior y la sigu ien te) es la que atiende a la actua-
lidad cíe los procesos an ím icos como direcciones nacien tes y 
su ficien t es . A L L P O R T la ha adoptado y per feccion ado con el 
n om bre de "au ton om ía fun cion al de los m ot ivos". Los "m o-
t ivos" — en tendidos en un sen tido m uy amplio, que se con-
fu n d e con el de "exp er ien cia " y "acon tecim ien to" — son sig-
n ifica t ivos por ser del m om ento presen te: aunque n azcan de 
"m ot ivos" an ter ior es, a los cuales sust ituyen , son fun cion al-
m en te independien tes de ellos. "La m otivación es siempre 
con t em p or á n ea . . . La vida de un árbol es con tinua con la de 
su sem illa, pero la sem illa ya no sostiene y n u t r e al árbol 
p len am en te d esa r r ollad o". Aq u í se t r a ta de una teor ía gen e-
r a l de la per son alidad , de una especie de concepción epigené-
t ica de la vid a an ím ica , no del simple cam ino que buscamos. 
P o r ú lt im o, el con ju n to de la acción y los actos personales 
puede exam in a r se en fu n ción de los factor es más im portan-
tes en t r e los que le dan for m a y conten ido inmediatos. Ta l 
es el m odo de ver la d in ám ica que seguim os aqu í: la perso-
n alidad en m ovim ien to, en su relación viva con lo que ex-
cita su actu a lidad y, por decir lo así, alien ta y moldea sus d is-
posicion es. ' Cier t am en te, así es d ifícil elim inar del todo la 
con fu s ión con el estudio gen ét ico del carácter . Per o, en p r in -
cip io, la d ist in ción es cla r a : aquí t r a tam os de la1 for m ación 



del ca r ácter en el sen tido de la act ivid ad que le da fo r m a y 
con ten ido m ater ia l — fo r m a y con ten ido que in flu yen no só-
lo en la d in ám ica actual sino en la del fu t u r o —, y 110  en el 
sen tido de an alizar y com parar la in flu en cia r esp ect iva de los 
fa ct or es in ternos y exter n os en la gén es is del ca r á ct er , de 
lo cual nos ocuparem os después. 

A pesar de la delim itación de n u est r o pun to de vis t a , 
la d inám ica de la per son alidad no d e ja de ser asu n to in aca-
bable. P a r a no perdern os en un m a r de gen er a lid a d es sin 
substan cia o de datos vá lid os sólo p a r a cier t a s va r ied ad es 
del ca r áct er , con cen t r a r em os m od estam en te n u es t r a a ten -
ción en a lgu n os aspectos de las r eaccion es, de las accion es 
espon tán eas y de los ideales, y su t r ascen d en cia en el p roce-
so que acostu m br am os llam ar "ca r a ct er op lá s t ico". 

i.° Lo s acon tecim ien tos del am bien te que obr an com o 
est ím ulo sobre la vid a an ím ica , p r ovocan en ésta r e a cc io n e s 
cu ya n a tu r a leza va r ía segú n las d isposicion es in d ivid u a les , 
los an teceden tes y el con ju n to de la situación . E l acon teci-
m ien to puede ser m er o hecho ext er ior , au n qu e el su je t o ten -
ga con cien cia de él, o u n a ver d ad er a exp er ien cia llena de r e-
son an cia su b jet iva . Lo s acon tecim ien tos que se a p r oxim a n a 
este ú lt im o ext r em o p r ovocan r eaccion es im p or t an t es desde 
el pun to de vis t a de la econ om ía del ca r áct er . P e r o la en t i-
dad del acon tecim ien to y la a n exa a la r eacción n o depen den 
est r ict am en te de los hechos ob jet ivos, sin o en fu n ción de la 
m an er a com o el su jet o es suscept ible fr en t e a ellos. E s t o es, 
que las situacion es son r ela t ivas t an to a lo ob je t ivo , cu an to 
a lo su b jet ivo. P o r eso la va r ied ad de las situacion es es in -
m ensa, no sólo r especto a calidad y r iqu eza s'ino en cu an to 
a p r ofu n d id ad y con secuen cias. N in gú n p sicólogo puede m e-
nos que acep tar lo que a este p r opósito a fi r m a  H A R T M A N N : 

'Nu est r a vid a h um an a , vis t a de cer ca , n o con siste en ot r a 



cosa que en u n a in in ter rum pida cadena de situaciones que 
vien en y se va n , desde las cir cun stan cias fu gaces y casu a-
les liga d a s a l in stan te hasta los vín cu los m ás ín timos, deci-
s ivos y d u r a d er os que encadenan el hom bre al hom bre. La 
vid a colect iva e in d ividual a r r a iga en ellas y se r e fle ja en 
ellas. Son el t er r en o en que su r gen y t ienden a decidirse los 
con flict os . Son el con ten ido de la esperan za y el desen ga-
ñ o, de la exa lt ación y el su fr im ien to, la plen itud del corazón 
y la im p ot en cia". Ca d a individuo, a lo la r go de toda su exis-
t en cia , es im pr esion ado de m an era peculiar por los hechos 
de su am bien te propio. De esta m an era sus disposiciones pa-
san de la poten cia lidad a la actualidad según un a constela-
ción y un con ten ido de exper ien cia específicam en te cor res-
pon d ien tes a las in flu en cias exter n as. La d inám ica de la per -
son a lid ad — ten sa o laxa , r ica o pobre, harm on iosa o desi-
gu a l, con est as o aquellas direcciones — será en cier ta p ro-
p or ción u n a r espuesta al m undo circundan te propio del su-
jeto, sobr e todo a su m undo hum ano. 

P e r o las r eaccion es no sólo tienen la im por tan cia de fe -
n óm en o actu a l que d ifer en cia y estam pa la vida an ím ica del 
in d ividu o, no sólo su sum a y sucesión h istór ica componen 
el con ten ido y los m odos de m an ifest ación del ca r áct er ; ade-
m á s de eso desem peñ an a m enudo el papel de pr incipios o 
m oldes de las r eaccion es fu tu r as , especialmente en los n iños 
y en los jóven es . D e ah í la im por tan cia de las pr im eras im -
p r esion es en cada especie de exper ien cia efe la realidad pa-
r a el dest in o de las person as. Es t a repercusión "p r ospect iva" 
de las r eaccion es fu é ya claram en te reconocida por  H E R B AR T 

y su escu ela : "ca d a reacción , una vez provocada por lo ex-
t er n o, gu a r d a u n a determ in ada au ton om ía en el alm a, una 
exis t en cia en cier t a fo r m a y con cier to poder de m ost r ar se 
a ct iva en el a lm a ". E n la actualidad , gr acia s al m ovim ien to 
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psicoan alít ico — que dió un alcance ya exces ivo a las p r im e-
ras exper ien cias del in d ividuo y cu yos r ep r esen tan t es a m e-
nudo a t r ibu yen el car ácter de cau sa a d et er m in ad as expe-
r ien cias in fan t iles aparen tem en te e fica ces cu an do sólo son 
exp r esión de disposiciones in n a tas (a ca so de per son a lid ad es 
an or m ales) y evolu t iva s—, n ad ie pone en duda lo esen cial 
de la proposición h er b a r t ia n a : que gr a cia s a cier tos acon -
tecim ien tos o a la repet ición de especia les in flu en cia s del m e-
dio, el su jeto adqu iere d et er m in ad a act itud que le p r ed ispo-
ne a vivir y con for m a r su com ercio con el m u n d o b a jo la 

jyxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA i 

especie y segú n las exigen cia s r esp ect ivas . 
B U R L O U D in cluye estos h ech os, así com o la con ver sión 

de las fo r m a s per cib idas en fo r m a s que per ciben (d esp u és de 
ver va r ios ob jetos de la m ism a especie se ad qu ier e el esque-
m a cor r espon d ien te p a r a id en t ifica r los ) y h as t a a lgu n os m o-
dos elem en tales de a p r en d iza je ( a fu e r za de oir can t a r u n a 
m elodía, aun que sea en ton os d ifer en t es , m e h a go cap az de 
can ta r la yo m ism o) , en un p r in cip io gen er a l que den om in a 
de la "asim ilación su b je t iva ". Segú n su d efin ición , "t od a 
fo r m a sen t ida, percib ida o pen sada puede ser a s im ilad a por 
el su jet o y con ver t ida en u n a ten den cia fo r m a t r iz, en un es-
quem a de acción ". D e este m odo, "u n a com bin ación ob je t iva 
de cu a lid ad es for m a les m ás o m en os r ea lizad as a m en udo, 
hace n acer u n a fo r m a d in ám ica , u n a t en den cia n u eva . Gr a -
cias a este p roceso, n u est r a s in clin acion es p r im it iva s , en 
par t icu la r n u est r a s in clin acion es in n atas, se com plican y se 
d ifer en cia n ". E s t a ú lt im a in d icación t iene va lor , pues, por 
una par te, n i las im ágen es or igin ad as por los est ím u los n i 
los estados a fect ivos , com o estados, son lo d et er m in a t ivo, lo 
d in am ogén ico, sino la ten den cia , el acto in t en cion a l o d ir i-
gido por una in tención , y por ot r a par t e, la fu e r za de la asi-
m ilación su b jet iva no d im an a del con ten ido t om ad o de fue-



r a sino de la d isposición psicodin ám ica individual. De ahí 
que dos su jet os ,yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA ceteris paribus, r eaccionen a menudo de m a-
n er a m u y d ifer en t e an te la m ism a situación o que uno r eac-
cion e con e fect o fo r m a t ivo y el ot ro no. La act itud perso-
nal r eact iva r ecibe el sello de la exper ien cia vivida , pero r o 
el p r im er im p u lso; éste procede de las propensiones que in -

. clin an or igin a lm en te hacia ca tegor ías de objetos o de actos 
cu yo com ún den om in ador es la capacidad de sa t isfacer la . 

2.0 Al con ju n to de la acción per tenece la act ividad reac-
t iva , cu yo dom in io aum en ta con la edad. La que con sidera-
m os en seg-uida es pr incipalm en te la a cción esp on t á n ea , cu-
ya s m an ifest acion es enr iquecen tam bién secundar iam en te la 
com posición del ca r áct er por el proceso del hábito y en ge-
n er a l de los actos m ás o menos autom áticos. Es t o es, que 
la act ivid ad espon tán ea, como la r eact iva, tiene dos aspectos 
o m om en tos en la d in ám ica propia del in d ividuo: el pr im ero 
está con st itu ido por los m ovim ien tos or iginales de la perso-
n alidad , volu n t a r ios o no, que dan a la conducta la nota de 
n ovedad y fr escu r a , y en los cuales el su jeto puede vivir se 
a sí com o agen te libre y cr ead or ; el otro aspecto consiste en 
que la act ivid ad un a vez espon tánea, al repet ir se, se hace gr a -
dualm en te au t om át ica — sin que esto quiera decir que sea 
com parable a los m ovim ien tos de un au t óm a t a—, y acre-
cien ta así el con ju n to de r esor tes disponibles del carácter . 
Con esto au m en ta tam bién la estabilidad de su equilibr io di-
n ám ico, per o este equilibr io no depende sólo del predom in io 
de las d isposicion es ejer cit ad as, sino también de una act itud 
o fa cu lt a d ín t im a, super ior a las tensiones actuales y a la 
m ult ip licidad de las adquisiciones en el tiempo. A pesar de 
r epet ir se situacion es sem ejan tes o t íp icas y, fr en t e a ellas, 
m odos de com por tam ien to tam bién sem ejan tes o t íp icos, no 
d e ja de m a n ifes t a r se cier ta espon taneidad en el ejer cicio del 



dente sobre todo en el com ercio social. Au n q u e el in d ivid u o 
con su m un do de cada in stan te, p or lo cua l la s cir cu n st an -
cias y la acción tienen siem pre a lgo de ú n icas . E s t o es evi-
dente sobre todo en el com ercio socia l. Au n q u e el in d ivid u o 
en sociedad a fr on t a situacion es d et er m in ad as — t an t o m ás 
deter m in adas cuan to m ás ín t im o, especia l y h om ogén eo es el 
gr u p o hum an o en cu es t ión —, de m a n er a in m ed ia t a se p r o-
duce cada vez con cada u n a de las p er son as u n a situ ación 
peculiar por excelen cia , que es de act it u d es, va lor acion es , p r o-
pósitos y actos con cretos, p er fect a m en t e in d ivid u a lizad o, r e-
lación en la cual cap ta o cr ee cap t a r n o sólo lo ext e r n o de los 
dem ás sino act itudes, va lor acion es , p r op ósitos y actos ín t i-
m os d ir igid os a él m ism o; u n a r elación p len a y p r ecisa de lo 
per son al con lo per son al, de la per son a lid ad ú n ica con las 
per son alidades ú n icas . As í , con cr et án d ose, se r evela la fo r -
m a d in ám ica de exp r es ión de lo espon tán eo e id iosin cr ásico 
en el con d icion am ien to de la situación . 

E l e jer cicio de la acción espon tán ea , a d ife r en cia de las 
m er a s r eaccion es, con cen t r a y co n figu r a com o u n todo la 
vid a an ím ica ger m in an t e y d ifu sa , p lasm an d o el m odo de ser 
em pír ico de cada h om br e, su ca r áct er , con las vir t u a lid a d es 
de su per son alidad . Gr a cia s a t a l e jer cicio, las m ism as ten -
sion es y t en den cias opuestas de la vid a an ím ica p er son a l 
pueden ser su per ad as en fo r m a de in t egr acion es e fica ces , de 
n u evas y m ás libres act itudes. Com o lo h a r econ ocid o la sa-
b id u r ía de todos los t iem pos, el ven cim ien to y la r ep r esión 
de las t en den cias in st in t ivas es lo esen cial en la d in ám ica de 
la per son alidad y en la fo r m a ción del ca r á ct er . "P u e s la in -
h ibición es p r ecisam en te sólo el m edio de liber a r la s fu e r -
zas par a los fin es p os it ivos" (STERN). D e ah i que d en t r o de 
la acción espon tán ea las oper acion es de la volu n t a d se des-
tacan como em in en tem en te ca r a ct e r op lá s t ica s ; se d est acan 



no sólo en cu an to los m ot ivos ocasion ales pueden con st itu ir -
se en con d icion es d ir ect ivas y p ropu lsoras de n uevos actos, 
fo r m a n d o par t e de las adquisicion es durables del car ácter , 
( 6 ) sin o, p r in cipalm en te, por la d isposición para la respon-
sabilidad , in h eren te a todo querer libre, com o lo prueban las 
in ves t igacion es de ACH . Segú n su defin ición , la disposición 
p a r a la r espon sabilidad es la propia "del hom bre inclinado a 
t om ar sobr e sí las consecuencias ob jet ivas de sus acciones, a 
id en t ifica r se con ellas", con st ituye la "prop iedad m ás am -
plia y va liosa del car ácter , el m edio pr in cipal de la fo r m a -
ción de la volu n tad y del ca r áct er ". La conciencia de la li-
ber t ad es u n hecho que vive todo hom bre, incluso el m ate-
r ia lis t a n ega d or de la liber tad en gen eral, y con ella se cons-
t it u ye im plícitam en te ot r a realidad psicológica : la convicción 
de ser r espon sable de las p rop ias acciones, que obra a su vez 
— or a con scien tem en te or a subconscien tem ente — com o 
acica te poder oso y decisivo en la actuación personal, ven cien -
do la in er cia y las fla q u eza s de la carn e. 

3.0 Lo s id e a le s con st ituyen fuen te substancial de est ím u-
lo y d ir ección p a r a la d in ám ica de la person alidad y la con-
solidación del ca r áct er . E n gen er a l, es inheren te a la per-
son alidad el en lace del m undo real con el m undo ideal. Di-
fícilm en te h a y acción , y bast a reacción , que no sea clara-
m en te d eter m in ad a tan to por el ser de los objetos cuan to por 
su va lor . M á s aún , el va lor es esencialmente dinam ogén ico, 
es est ím u lo y m eta de las tendencias. E l hom bre sólo per si-
gu e lo que en t r añ a va lor es posit ivos y sólo evita los va lo-
res n ega t ivos o los va lor es posit ivos in fer ior es por p r e fe r ir 
los su per ior es. P o r ot r a par te, las tendencias, la volun tad , 
la acción son actos reales y vividos como reales aun que sean zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

( 6 )yxvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPNMLEA Vide "P s i c o l o g í a ge n e ra l y p s ico p a to lo g ía de  la v o l u n ta d " Re-

vista de Neuro-Psiquiatría, 19 3 9 , N . ° 1, pp. 12 -13 . 



prom ovidos por lo ideal. P e r o lo que in t er esa con s id er a r en 
relación con n u est r o asun to no es toda la e s fe r a de las esen -
cias o ideas, sino los ideales, con cebidos y a b r a za d os m á s o 
menos exp lícit am en te por el su jeto, cu yo con ten id o es la im a-
gen de lo que debe ser el h om br e. Lo s h a y a lcan zab les y qu i-
m ér icos, ba jos y elevados, de s ign ifica ción t r a n s it o r ia o per -
m anen te, adecuados y no ad ecu ad os a la fa s e del desen vol-
vim ien to de la per son alidad , a r r a iga d os en la p r op ia id io-
sin crasia y adven t icios, au t én t icos y fa lsos . Se p od r ía a la r -
ga r m ás la lista de las va r ied ad es . Sólo n os r e fe r im os espe-
cialm en te a un p a r : los ideales t r a n s it ivos y los r e fle xivo s . Lo s 
p r im eros r ep r esen tan lo óp t im o de la vid a h u m a n a en gen e-
r a l; son ad m ir ad os y an h elados com o m eta esp ir it u a l ob je-
t iva m ás o m en os abs t r act a , u n iver sa l y le ja n a . Lo s ú lt im os 
figu r a n el d esid er á tu m per son al, son el acica t e de las asp i-
r acion es que el su je t o t ien de a con ver t ir en p r o gr a m a o p lan 
de su p r op ia exis t en cia . Lo s ideales, cu a lq u ier a que sea su 
cualidad in t r ín seca , son r ea lm en te fo r m a t ivo s si el su je t o 
los vive no sólo con tem pla t ivam en te com o fo r m a s su per io-
res de la vid a esp ir itua l del h om br e, sin o a ct iva m en t e , con 
fé, com o asun ción su b je t iva , com o t a r ea act u a l. E n a lgu n a s 
n a tu r a lezas débiles es m á s e fica z la ad h esión a u n ideal au n -
que sea in fa n t il o m er am en te in cu lcado, que la p ér d id a del 
m ism o. M a s en gen er a l, la fu e r za ger m in a t iva de los idea les 
depende t an t o de su per t in en cia r especto a la s it u ación y las 
posibilidades per son ales, cu an to del d esen volvim ien to efe la 
est im at iva con el pábu lo de au tén t icos va lor es . Au n q u e toda 
sana fo r m a ción de ideales supon e selección e in t egr a ción de 
va lor es en un m ovim ien t o p r ogr es ivo — ven ced or de lo que 
sólo es in ercia de la ad h esion es y p r efer en cia s p r e via s —, es 
p rovech osa p a r a el ca r á t er si, adem ás de esto, gu a r d a p r o-
porción con la m et a m or fos is que va op er an d o en él y, en i'il-



t im o an á lis is , con las d isposicion es y apt itudes efect ivas del 
in d ivid u o. D e esto no h ay que con clu ir que los ideales de la 
m a yor ía deban ser pegad os a t ier r a , u t ilitar ios, pues "en 
lo in ú t il com o tal el hom bre a lcan za la ju s t ificación de su 
exis t en cia , su asp ir ación y su pen ur ia — ya que am bas nun-
ca son lo ú lt im o — así com o sus preten sion es fr en te a la vi-
da . Ah í da su an t r op od icea" ( H A R T M A N N ) . 

Lo s ideales que se hacen fu er za viva del ca r áct er son 
in separ ab les, por un a par te, de las concepciones del m un do 
y, por ot r a , del ca r iñ o person al, con cu yas es fer a s se con-
fu n d e la su ya en gr ad ación insensible. La s con cep cion es d e l 
m u n d o — cad a cual t iene la su ya — no son doct r in a que el 
h om br e escoge y com pone al aza r de las cir cun stan cias y só-
lo por el m in ist er io de su act ividad in telectual. Cuan do son 
r ea lm en te per son ales, cr ist a lizan y se adueñ an del espír itu 
en vir t u d de poten tes a fin id ad es de lo m ás p r ofu n d o del 
ser , y el ejer cicio de la vid a act iva las pone a prueba y t ien de 
a la in cor por ación p r áct ica de sus con secuen cias: J ASP E R S 

d efin e sus dos aspectos esenciales, de expresión efect iva y 
en t r añ able de la per son alidad , y de im ágen es ob jet ivas r a-
cion a lm en te fo r m a d a s , exigen cia s in telectuales que el su jeto 
ext er ior iza , ap lica y u t iliza com o ju st ificación . "Cu an d o ha-
blam os de con cepcion es del m undo — dice — nos r efer im os 
a ideas, a lo ú lt im o y tota l del hom bre tan to subjet ivam en te 
com o exp er ien cia vivid a y fu e r za de convicción , cuan to obje-
t ivam en te com o m un do de pensam ien to con figu r ad o de m ane-
ra con cr e t a ". "La s concepciones del m undo son cier tam en te 
for m a cion es r acion ales cuan do se for m u lan en las filosofía s , 
pero no n acen por simple vía racional. La s concepciones del 
m un do sólo son realizables práct icam en te, suscept ibles 
de ser exp er im en tad as y rebat idas. Tod o lo teór ico es 
sólo ob jet ivación de a lgo que p reviam en te fu é actuali-



ciad viva o m ovim ien to p u r am en t e in t electu a l y sin 
su bst an cia . L a vid a es tot a lidad , todo lo t eór ico se m ue-
ve en fr a gm en t os b a jo las suposicion es, que n o sólo t ien en 
or igen t eór ico". Segú n esto, lo im p or t an t e de la s con cepcio-
nes del m un do p a r a la d in ám ica de la p er son a lid ad y la fo r -
m ación del ca r áct er es su cim ien to su b je t ivo m á s que las 
n ocion es y el saber ob je t iva m en t e vá lid o, si b ien esto ú lt im o 
de n in gú n m odo es in d ifer en t e , p u es con s t it u ye el m ed io de 
exp r esión y el sen t ido de la a ct ivid a d a n ím ica . Cu a n d o la 
con cepción del m u n d o d e ja de ser u n a con vicción viva , que-
da en la m en te com o sim ple con s t r u cción ye r t a y va cía , sin 
vigo r p a r a in cit a r e fica zm en t e los m ovim ien t os de la per so-
n alidad . E l ton o p er son a l de la con cepción del m u n d o de-
pende, pues, de la fé que la an im a , la cua l es m ilit an t e m ien -
t r a s con st it u ye u n p r oceso en m a r ch a , d ir igid o h a cia a lgo 
que el su je t o exp er im en t a com o absolu to. " L a fé es y ser á 
un r iesgo, y en el fon d o siem pr e es fé c ie ga " ( H A R T M A N N ) . 

E n con clusión , es u n aspecto im p or t an t e del "e t h o s " de u n a 
p er son a el s ist em a de ideas segú n el cu a l a fr o n t a la r ea li-
dad . GO R D O N está en lo cier to a l a f i r m a r que "a l h om br e le 
es posible am old ar el aspecto esp ir it u a l de su p er son a lid ad 
de acu er d o con la fi lo s o fía ele la vid a que h a ya ad op t ad o y, 

•por con sigu ien t e , ad qu ir ir esa o r ga n iza ción del sen t im ien to 
y la fé con r elación al u n iver so, que es lo ú n ico que p er m it e 
a la p er son a lid ad ser eficien t e , com pleta y s a t is fe ch a ". 

E l in d ivid u o h u m an o vive in clu ido en la socied a d ; es 
fon d o im p or t an t e de su exp er ien cia de todo m om en t o el ser 
m iem bro de u n a fa m ilia , de u n gr u p o de a m igos , de u n a cla-
se social, de u n cír cu lo p r ofes ion a l, de u n a p a t r ia , con su 
r ea lidad y su esp ir it u a lid ad p ecu lia r es . E s t a com u n ión de las 
a lm as t iene u n aspecto p a r t icu la r m en t e s ign ifica t ivo par a la 
fo r m a ción del ca r á ct e r : el ca r iñ o p e r s o n a l cu ya esen cia , r e-



con ocida ya por los filósofos an t iguos, ha sido an a lizad a de 
m an er a penetran te por  H A R T M A N N , a quien segu im os en 
n u est r a br eve exposición del asun to. Es t e a fecto, que con s-
t it u ye el vín cu lo trascenden te en tre los hom bres, es poder o-
so por que a r r a iga en lo m ás p r ofu n d o de la vida an ím ica . 
Gr a cia s a su m an ifestación el su jeto revela aspectos — a 
m en udo los m ejor es —• de su ser , que de ot r a suer te queda-
r ían laten tes. Esto, unido al pocfer de llegar a lo hondo del 
a lm a a jen a y de percibir sus m ás altos valores y posibilida-
des de va lor , hace del car iño o am or un agen te poderoso pa-
r a fo r m a r y desplegar los ideales, para fom en tar el desa-
r r ollo de lo m ás eminente de la personalidad. E l car in o, s. 
m en udo ciego par a los valores m an ifiestos, t iene, por decir -
lo así, o jos ilum inadores, pues la in tuición emocional con que 
se actu a liza r evela en el objeto am ado lo recóndito e ideal de 
,su per son alidad , valores que incluso pueden ser con trar ios a 
los em pír icos y ostensibles (acaso n ega t ivos) . Piénsese, por 
ejem plo, en el car iñ o de la m adre, a la vez ad ivin ador de cua-
lidades que m ed r a r án m ás tarde y ciego para defectos del 
h ijo , eviden tes p a r a los dem ás. La situación am orosa tiene 
un a vid a con su ley propia, por encima del ser concreto de 
las per son as que une, "n acida de la com penetración axioló-
gica de dos puros com plejos de valor con sus respect ivas 
ten den cias p r ivilegiad as". E l car iñ o tiende a desper tar y a 
pon er a su servicio todas las fu er za s espir ituales de que es 
cap az el su jeto, con lo cual puede logr ar acciones y t r an s-
for m acion es en con cordan cia con el ideal que descubre y acu-
cia la per son a determ in at iva , que "in tuye lo per fecto en la 
im p er fección ". Dich o de otro modo, la relación am orosa 
cr ead or a con sigue, com o m uy pocas in fluen cias de ot r a cla-
se, a p r oxim a r efect ivam en te a su valor , a su quilate m áxim o, 
la per son alidad em p ír ica : es como una fu er za fecun dan te y 



prom otora ele m etam or fosis en el sen t ido del p er feccion a -

miento. E s claro que el car iñ o no siem pre y en todos los su-

jetos obra de esta m an era, sobre todo si in t er vien en gr a ve s 

ilusiones y er rores t im éticos en las r elacion es per son ales. P o r 

ot ra par te, no es r a r o que el dom in io t ir án ico de a lgu n os va -

lores generales (n o per son ales) suplan te al ver d ad er o va lor 

potencial de la personalidad , fr u s t r a n d o el desar rollo del 

"et h os" en germ en . En ton ces el su jet o, en cier to m odo, r e-

sulta desleal con sigo m ism o, con el ser que deber ía ser , y el 

car iño, un factor de adu lteración . Ap en a s es n ecesar io a gr e-

ga r que las m ayores con secuen cias ca r act er op lást icas de las 

vicisitudes del am or , com o de los ideales, t ien en su opor tu n i-

dad en la n iñez y la ju ven tu d , cuan do la per son alidad es m ás 

receptiva y m ás p lást ica . 

P I O N O R I O D E L G AD O . 


